M * Ai 





El SITIO OE HOLGÜINi 


RELACION HISTORICA O 

PRECEDI» DE UNA RCTftOSPECTiVA DEL ESTADO W LA CIUDAD 

V SU OaBlSDiCCiOfi CsSDc'EL ASO DE ¡Sí! i.fiSTii ÜLTÜVIP.S 
±>E F5JBS:S^?,0 IDS lesa». 


K 3 CBITA roá 


Jp. ASTONÍG JG8g HAPOLEH F. 5 

£i aSStfón s>:l rzzionoo ri, op'z^itt^/cocic zs ::zzito zz VAaiAn'cczrcsACi&inss cisktiticas 

’ 

publícj. -c r;cu JtreiGDiccxcity sic,. 


OBRA POS 


ti. 


i 


- * 


:s « ,>v 

1.OTK3TA MILITAR DÉ LA V. i; 118. Di: ÉLÍH.' 

‘ Galle do ftiehi -uno. 40 


-T-«ÍV(^ 


rC§ 




latiH 





















EL SITIO DE HOLGUIN. 


RELACION HISTORICA 

PRECEDIDA DE UNA MIRADA RETROSPECTIVA DEL ESTADO DE LA CIUDAD 

Y SU JURISDICCION DESDE EL AÑO DE 1861 HASTA ULTIMOS 

IDIE FEBÜDEÜO IDE 1869. 

ESCRITA POR 

*>. ANTONIO JOSE ÑAPOLES F « 5 

DIRECTOR DEL PERIODICO EL CP.IE1TTAL, COCIO DE MERITO DE VARIAS CORPORACIONES 
CIENTIFICAS Y LITERARIAS, VOCAL SECRETARIO DE LA JUNTA LOCAL DE INSTRUCCION PUBLICA DE H0LCUIN 

Y SU JURISDICCION, ETC,, ETC. 


OBRA POSTUMA. 




HABANA. 

IAPRESTA MILITAR DE LA V. E US. DE SOLER. 
Calle de Riela núua. 40. 











j/ ¿i fyc/tmfadiM /ñ <^j¡oa/ana. 


'S 


eii/emeubo5 


;iiev|uK>: 


ejll clai d luj la lelacion de lob jloúobob acontecinuentob (fue be kan 
bucedido en ebta localidad de Jwco tiemjio á ebta fialte, á nadie mejo’i cfiie á 
vobohcb cleí déla dedicada, convencido como ebtoy de vuebtio abcendiado 
fiatúotibmo, adeditado mab que minea en lab díticab cimmbtanciab (fue 
atiavieba mi jiaib y como admiiadoleb (fue boib de iodo lo (fue de alijan 
modo contribuye á da% lubtie á la (jloúoba nación (fue tiajo d Emética lab 
Jiúmaab luceb de la civilización. 

&i conbijo alcanjal vucbtto lenejdácito y (fue bacfiieib aljun filovech 
de lob keckob de (fue en ella me ocujio f (fuedalán bajtibjeckob lob debeob de 

§\ ¿Uto, 


’>io 


d¿Lol(juin 20 de JFeUeio de ^¿6(j. 




UN PEQUEÑO_RECUERDO. 

De cuantos acontecimientos han tenido lugar en la Isla de Cuba desde el 
principio y durante la insurrección, ninguno, según el juicio de personas com¬ 
petentes, desinteresadas y desapasionadas en el asunto, es digno de mayor ad¬ 
miración que el sitio de la casa fuerte de Rondan en Holguin; pero como si 
una inesplicable y tenaz*fatalidad pesase sobre su envidiable gloria, como una 
losa de plomo, el hecho es que hasta el presente se halla oscurecido, debido 
sin duda á que donde no hay un órgano de publicidad, ó donde no se pone 
empeño en que una cosa se conozca bien y bajo todos sus aspectos, el tiempo 
b orra con pasmosa rapidez hasta la última huella de los mas inmarcesibles lau¬ 
ros. Háse encomiado mucho, y con razón, la detensa de las “lunas,” habien¬ 
do por ella merecido el dictado de “Victoria de las Tunas,” pero por muy he¬ 
roico que dicho hecho aparezca á los ojos de un pueblo de entusiastas y va¬ 
lientes, no guarda término de comparación con el primero en sus prolongadas 
emociones y trascendencia: porque batirse encarnizadamente durante algunas 
horas, es de pechos nobles y de bravos corazones; pero estar sitiados durante 
mas de un mes en una casa, cuando la isla entera ardía en las logias y en los 
campos, en las ciudades y en los caseríos, sin que aun el mas ligero triunfo 
dilatase los ánimos y abriese vastos horizontes a la esperanza; sufrir mas de 
quinientas personas cíe toda edad, sexo y condición, que á aquella casa habían 
ido á buscar albergue, un horrible fuego de fusilería y artillería á boca de jar¬ 
ro; hallarse en una ocasión rodeados de las fatídicas espirales de un elevado, 
sofocante, bien nutrido y colosal incendio; tener á la vista una lenta agonía, y 
segura una muerte de que solo podía salvar á los sitiados, el poderoso brazo 
del Altísimo, esto es imponderable en el lenguage humano, y solo puede lla¬ 
marse, pasar el infierno en vida. Crece de punto la admiración que el hecho me¬ 
rece, si se tiene en cuenta que á todo se hizo frente con sereno pecho, incontras¬ 
table valor y ademan altivo, en dias en que si los enemigos de la nacionalidad 
española hubieran adquirido la mas pequeña victoria, sus bríos hubieran ad¬ 
quirido en proporción nuevo temple, gracias al aliento que siempre inspira la 
favorable fortuna. “Somos pocos,—dijo en cierto momento solemne un desleal 
“ —y con solo querer, sin necesidad de grandes esfuerzos, hemos arrojado á 
“ España fuera de la Isla,” palabras que son la medida exacta, y hacen gráfico 
el pensamiento que en el país entonces dominaba, y que son una prueba incon¬ 
testable de lo que crecen los hombres, aun i >s mas tímidos, cuando las ilusio¬ 
nes imperan, cuando no ha habido amargos desengaños, y les sonríe la suerte. 
La traición de “Bayamo” fué como el plano inclinado por donde se precipitó la 
rueda que adquiriera impulsión en “Yara,” v que ya ningún obstáculo detenia; 
la caída de “Holguin” en poder de los insurrectos, hubiese sido cuando me¬ 
nos la misma rueda centuplicada en su fuerza, por la mágica influencia de un 
hecho glorioso atado á ella. 

En cuanto al anciano “Rondan” que entonces tenía setenta y tres años cum¬ 
plidos, y á quien abrazó públicamente en la plaza de Armas de Holguin el Sr. 
Teniente Gobernador proclamándole el alma de la defensa , esta es la hora en 
que no ha recibido de parte de nádie ni las gracias por su denuedo, sacrificios, 
abnegación y patriotismo, siendo así que sus quebrantos han sido inmensos y 
bus servicios á la buena causa tan grandes como los del que mas en la Isla. No 
es esto una queja: es un desahogo del corazón, en nombre de un buen patricio 
que aun no ha desplegado sus lábios para hacer su apoteosis, como es bastan¬ 
te común en el dia, y qpe probablemente bajará al sepulcro, sin que su vejez 
haya sido alegrada con el grato recuerdo de los aplausos de sus paisanos. Aní¬ 
bal quiso que sil pátria no tuviese sus huesos, despechado por la ingratitud car- 





taginesa: Rondan, español antes que todo, y cristiano sobre todo, devolverá a 
la tierra lo que de ella és, ála historia lo que á ella pertenece, y al volver al se¬ 
no de su Criador, podrá decir como el Dante: “Mi alma peregnna aca abajo, 
“ vuelve á mejores regiones, y mas feliz á su Hacedor; yo á quien Malaga ilio 
“ á luz, y á quien Cuba poco amó con amor de madre, después de ser para 

“ ella un buen hijo.” . H , 

Si este involuntario olvido de la magnánima España fuese el único que noi- 
guin tuviese que lamentar, yo gustoso, ahogando los latidos de mi corazón ge¬ 
miría en secreto y no alzaría mi débil voz para recordar una cuestión que casi 
puedo llamar personal, como hijo que soy del venerable anciano Rondan; pero 
doloroso es tener que consignarlo, el Ilustre Ayuntamiento de esta- mior- 
tunada población, al renovar su personal en 14 de Noviembre de 1869, elevo 
á la Superioridad una exposición en la que con enérgicas frases, elevado acen¬ 
to y respetuosa elocuencia pedia una gracia digna de su heroísmo, y también 
ha pasado desapercibida por la madre pátria á pesar de ir muy bien apoyada 
por el Exento. Sr. Capitán General de la Isla. Dice así dicha exposición: 


, “Excmo. Sr.: . , 

El I. Ayuntamiento de esta ciudad convocado á cabildo extraordinario en la 
noche del actual, acordó por unanimidad dirigir á V. E. por medio de su pre- 
sidente la siguiente respetuosa exposición. 

Esta Ilustre corporación, abundando en sentimientos de patriotismo y de jus¬ 
ticia no ha podido ver sin la mas sincera satisfacción el galardón concedido por 
el Gobierno Superior de la Nación á los sacrificios, penalidades y bridante de¬ 
fensa de la nueva ciudad de la “Victoria de las Tunas,” así como a los servi¬ 
cios incuestionables prestados por la así mismo reciente muy invicta de Manza¬ 
nillo. Estos sinceros sentimientos, Excmo. Sr., que siempre espenmentara este 
cabildo al ver premiadas de modo tan brillante la lealtad y el valor, le hacen 
desear vivamente que por ci.cunstanciás especiales el valor y la lealtad no se 
vean jamás desatendidos, lo cual á su humilde modo de ver constituiría un con¬ 
traste doloroso y de funestos resultados para la cáusa del orden y de la íntegri- 

^ Las circunstancias dolorosas porque ha pasado la ciudad de Holguin desde 
el infausto momento en que estalló la insurrección que hoy se combate, la colo¬ 
caron en situación tan difícil, la impusieron pruebas tan concluyentes, que supe¬ 
rado todo como fué á fuerza de constancia y de valor, la elevaron a situación 
de no tener que envidiar á la mas benemérita; ántes bien, de superarla en mere¬ 
cimientos. Circunstancias indudablemente fortuitas y agenas á la alta imparcia¬ 
lidad del Gobierno Superior han hecho desconocer esta verdad, y por tanto, de¬ 
ber v uno de los mas gratos de esta I. Corporación, precisamente en los momen¬ 
to en que se cambia su personal, es volver por la honra postergada, de la ciudad 
cuyos intereses morales y materiales está llamada a proteger. 

A poco de estallar el fratricida grito de Yara, tres poblaciones importantes de 
este Departamento se vieron atacadas por las turbas insurrectas, Layamo,Ji- 
euaní y Holguin; también lo fué las Tunas en el Central. De estas cuatro, Ba- 
yamo y liguaní cayeron inmediatamente, apesar de la abundancia de recursos 
defensivos de la primera; las Tunas socorrida prontamente, pudo por esta cir¬ 
cunstancia rechazar el ataque con facilidad. Holguin completamente aislado, le¬ 
los del litoral, con 50 hombres de guarnición, casi desprovistos de municiones, 
se mantuvo heroicamente los dos meses que tardó en recibir ayuda. Durante 
ellos sus bizarros defensores no se limitaron á una resistencia meramente pasiva, 
á pesar de que ni aún para ello tenían medios bastantes: se lanzaron al estenor, 
venciendo el 17 en el Yareyal, mantuvieron con su enérgica actitud tan en res¬ 
peto á los rebeldes, que solo el 30 de Octubre y después de reunirse en numero 





de tres mil, se atrevieron á atacarle. A pesar de hallarse la Ciudad desprovista 
de obras de defensa, aquel ataque no tuvo por resultado sino la mas completa 
derrota de los agresores, merced á los esfuerzos sobrehumanos del puñado de 
valientes que compraron dicho dia á costa de su sangre ampliamente vertida, 
un triunfo que hasta ahora no ha sido superado en parte alguna de la Isla. 

Aquel brillante hecho de armas; la enérgica actitud del benemérito Teniente 
Gobernador y Comandante militar D. Francisco Camps, á cuyo lado se agru¬ 
paron cuantos sentian latir en sus venas la sangre hidalga de Castilla, contu¬ 
vieron de tal modo á los rebeldes, que á pesar de crecer cada dia su número, de 
recibir refuerzos y recursos de toda clase del mal rendido Bayamo, principal¬ 
mente en armas y municiones que hubieran debido ser empleadas en su defen¬ 
sa, viendo que el puñado de defensores no recibia auxilio alguno, sabiendo que 
solo tenian cajón y medio de municiones, á pesar de todo, tardó 17 dias en in¬ 
vadir de nuevo la población, esta vez con artillería, obligando la inmensa infe¬ 
rioridad numérica, que no la falta de ánimo, á limitar la defensa á tres edificios 
principales; á saber, el Hospital Militar, la iglesia de San José que dias después 
hubo de ser evacuada, y la inmensa casa de D. Francisco Rondan, que fué el 
núcleo principal de resistencia, y asilo de las autoridades y leales de la población. 

Difuso fuera referir, Excmo. Sr., los episodios heroicos que desde dicho dia 
hasta el venturoso 6 de Diciembre en que asomaron las fuerzas libertadoras, tu¬ 
vieron lugar en aquella bizarra defensa. Combatiendo constantemente, traba¬ 
jando sin tregua en contener el incendio que muchas veces se llevó á cabo por 
los rebeldes y que consumió cuarenta y cinco edificios cercanos, los defensores 
del pabellón español, no sintieron jamás vacilar su ánimo; el peligro era constan¬ 
te y creciente, el trabajo superaba á toda humana resistencia, la vista de muje¬ 
res y niños inocentes á quienes según toda probabilidad, esperaba la suerte 
mas cruel, era para ablandar el corazón mas empedernido; pero la causa era 
grande y elevada, la agresión bárbara é injusta, y si todo esto no bastaba, la 
enérgica figura del noble jefe ántes citado, siempre en el peligro en los momen¬ 
tos de prueba, siempre firme y animoso; el magnífico espíritu de aquel puñado 
de soldados de la Corona cuyos cantos alegres ofrecían con frecuencia un agra¬ 
dable contraste con el estampido del cañón, el derrumbarse de las paredes y el 
rugido de los caníbales sitiadores, la actitud decidida y llena de abnegación de 
las^demás autoridades judicial (1) y municipal, (2) alejaban todo niomento de de¬ 
bilidad, y sin embargo la situación era bien triste, aun para el corazón mas animo¬ 
so. Consumidas casi todas las municiones, fracasada la tentativa hecha en su 
socorro por el bizarro comandante de armas de Gibara, Carvajal, en entera in¬ 
comunicación con toda la Isla, viendo disminuir rápidamente todos los recur¬ 
sos, al par que crecer los del enemigo, nada vituperable, antes bien, llena de 
honra militar, hubiera sido una capitulación en tan azarosas circunstancias, que 
hubiera centuplicado la importancia del enemigo en el esterior. Pero vencer ó 
morir era su lema, y la Providencia no permitió que pereciese. 

Llegó por fin arrollando obstáculos multiplicados, la columna libertadora del 
teniente coronel Benegasi, cuando ya la resistencia traspasaba los límites de lo 
posible; empezó la obra de reconstrucción si así puede llamarse, de esta tan 
maltratada jurisdicción. Holguin sufriendo por espacio de dos meses aún las 
mayores escaseces, no economizó ningún sacrificio; sus valientes voluntarios 
combatieron constantemente al lado de la guarnición y columna; mas tarde fa¬ 
cilitó los fondos necesarios para llevar á cabo sus obras de defensa, dió sér a una 
brillante compañía de voluntarios movilizados, se mantuvo casi sin guarnición 
durante un período difícil, y en fin, tuvo una nueva gloria esclusivamente suya 


( 1 ) D. Rafael de Zarate. 

( 2 ) D. Francisco Rondan. 



en el magnífico y oportuno hecho de armas de LvCuaba, (i)cuyo efecto moral 
fué inmenso. Si dejando por un momento á la ciudad-cabecera, se extienden 
nuestras consideraciones al resto de la jurisdicción, el espectáculo no es ménos 
agradable y consolador, (libara siempre resuelta y patriótica, no retrocediendo 
ante ningún sacrificio, es émula digna, aunque simple pueblo, de la nueva in¬ 
victa ciudad de Manzanillo, con la ventaja aun á su favor, de haberse fortifica¬ 
do por sí y á sus espensas. 

En el interior, partidos enteros, gracias al inmejorable espíritu de sus habi¬ 
tantes, no ménos que al valor y la abnegación nunca desmentidos de las tropas 
en operaciones, se hallan tranquilos y facilitando al servicio todos sus hombres 
útiles y batiéndose continuamente en unión con las tropas, á veces solos y 
siempre con ventaja. El enemigo, en esta jurisdicción, Excmó. Sr. no puede 
vanagloriarse del mas leve triunfo, los convoyes no han perdido una sola carga, 
ni un arma, ni un cartucho le han sido abandonados, y jamás ha habido que 
lamentar un prisionero. 

Estas circunstancias, Excmo. Sr., sobre las cuales fuera fácil discurrir con la 
mayor extensión, colocan á Holguin, eri concepto de esta I. Corporación, áuna 
grande altura en méritos contraidos en defensa de la cáusa nacional; y en vista 
de las lisongeras recompensas y distinciones obtenidas por otras localidades cu¬ 
yos momentos de prueba han sido menores y de ménos duración, sin contar 
conque sus recursos fueron muy superiores para arrostrarlos, se atreve á supli¬ 
car á V. E., si así lo estimare justo en vista de la presente exposición é infor¬ 
mes necesarios; se sirva solicitar del Gobierno Superior de la nación un testi¬ 
monio de aprecio y distinción para esta desgraciada ciudad, al par que uno es¬ 
pecial para cuantos contribuyeron á costa de mil riesgos y sacrificios, á soste¬ 
nerla y libertarla en momentos en que nada de lo que habia caido en poder del 
enemigo, se habia,rescatado aún.—Holguin 16 de Noviembre de 1869.—Ex¬ 
celentísimo Sr.—Marcelino García Obregon.—Excmo. Sr. Gobernador Supe¬ 
rior Político de la Isla.” 

Cuando hace cerca de dos años salió á luz la presente obra, escribí para la 
misma, como aniigo del autor, un extenso prólogo, en que me permitía anali¬ 
zar algunas cuestiones que entonces eran de actualidad, pero razones agenas á 
mi voluntad, impidieron su publicación. Concluía ditho trabajo asegurando que 
los pueblos modernos necesitaban para ser verdaderamente felices, un nuevo 
Derecho Público, basado en el catolicismo, y los acontecimientos que en el dia 
tienen lugar en el mundo me justifican: el derecho de las naciones está en la 
fuerza de la ley, y no en la ley de la fuerza. Ese derecho público solo puede 
venimos á fuerza de desastres por una necesidad inevitable, ya que á da buena 
no lo queremos tener; y ya que no tenemos fé bastante robusta para basarlo en 
ella. Dice Mr. Thiers: “¡Si yo tuviese en mis manos el beneficio de la fé, las 
“abriría sobre mi país! De mí sé decir que amo cien veces más una nación 
“creyente que 'una nación sin fé. Una nación creyente está mejor inspirada 
'"“cuando se trata de las obras del espíritu, y es también mas heroica cuando se 
/‘trata de defender sus grandezas.” Nada de eso hemos tenido en Cuba, ni en 
la independencia de la América española. Desgraciadamente el mal se quiere 
hacer universal, pero por fortuna Dios que siempre sabe sacar del mal el bien, 
no nos abandonará, y es de esperar que, aun cuando las naciones para trans¬ 
formarse lo hundan todo á paso de carga, la humanidad siguiendo la via dolo- 
rosa del progreso, ganará mucho con conocerse mejor á sí misma, buscando 
hombres de orden y amantes de la paz, como guias. 

Habana, Diciembre 31 de 1870. Rafael Rondan. 

(i) Que D. Francisco Javier Bal maseda en sus Impresiones de un confinado á Femando Pá* 
dice : ‘-cuya acción fué tan funesta á las armas de la República,” despucs de dar por ganados 
otros muchos inverosímiles combates. 
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Escribir la historia de una guerra civil contemporánea, necesita fuerza 
de voluntad, aplicación suma, independencia de carácter, facilidad de con¬ 
seguir los datos oficiales, que son los incontrovertibles, y haber presenciado 
los sucesos que se quieran y deban referirse, porque de lo contrario se 
expone el historiador á caer en renuncios ó inexactitudes que desacredita¬ 
rían su trabajo y lo harían estéril para la enseñanza de los gobiernos y la 
humanidad, que es la elevada meta á donde el historiador encamina su 
propósito al relatar los sucesos gloriosos, lo mismo que los indignos, al 
reproducir disposiciones acertadas, ó al sacar á relucir hechos lamentables. 

La Historia del Sitio de Holguin podrá carecer de galas oratorias, de 
aticismo en su forma, de profundidad en sus conceptos; pero los lectores 
pueden descansar en la veracidad de la narración, porque su autor ha sido 
testigo de los hechos que refiere y se le favoreció con el conocimiento de 
cuantas medidas odoptó la Autoridad,—cuando no eran reservadas—desde 
que estalló la rebelión. 

Mas para que esta historia deje de ser un hacinamiento de aconteci¬ 
mientos, nos es indispensable tomar la relación de ellos desde el año 1861 , 
en cuya época puede asegurarse que comenzó á germinar en esta ciudad 
la semilla de la discordia, estableciéndose una línea divisoria entre los 
amantes del Gobierno, del orden y del trabajo y los díscolos, litigantes, 
llenos de vicios y trampas, acusados por la opinión pública como incapaces 
de figurar en el gremio de las personas decentes. 

Pero en Cuba, hasta ahora por lo menos, el verdadero mal de la vida 
social consiste en que mas se teme á los malévolos que al gobierno, en que 
se vive persuadido de que una declaración contra determinada persona 
deja al declarante erf un campo descubierto, sin amparo posible que le 
favorezca en contra del agraviado ó de un pariente ó amigo que tome 
venganza por él. Mas estas y otras reflexiones nos harían anticipar suce¬ 
sos cuyos comentarios haremos á debido tiempo. 




CAPITULO I. 


La ciudad de Ilolguin está situada entre una cordillera de cerros y coli¬ 
nas que la abrazan desdo el N. E. hasta el S. y forman un precioso valle 
al que circundan dos arroyos de agua perenne y potable, llamados el Ma - 
rañon , que la circunda por el E. y por elS. y el Jigüe , que se estiende por 
toda la parte del Oeste hasta confluir con el primero á la salida de la po¬ 
blación, entre los caminos de Cuba y Bayamo. Antes de principiar la 
revolución contaba cerca de seis mil almas de población. 

Las cercanías de la ciudad son estériles, excepto la parte comprendida 
entre los caminos de Sao-Arriba y Mayari , que por haber sido montuosa 
y relativamente llana, contiene una capa vegetal que se presta á la agri¬ 
cultura sin necesidad de abonar el terreno, así es que en ésta ciudad la 
provisión de viandas y carnes tiene que venir, lo menos,'.desde una legua 
de distancia y comunmente hasta de tres y cuatro leguas, del Yareyal y 
Santa-Cruz, partidos pertenecientes á su jurisdicción. 

Era el año de 1861 cuando el autor de estas líneas vino á establecerse 
en esta ciudad, y era la época en que se trataba de la elección de Regido¬ 
res, según lo prescrito por el Decreto orgánico de 1857, que pretendía dar 
popularidad á estas Corporaciones, las que, en ninguna época, sea dicho 
de paso, como cuando se quiso liberarizarlas, tuvieron menos fuerza de ac- 
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1 

cion y por lo mismo, menos prestigio. Sin embargo, 4, nuestros oidos 
llegaron abusos cometidos por algunos cabildantes en las oficinas del Ayun¬ 
tamiento, y estos, que pertenccian 4 un bando llamado el Punzó , j Rojo ó 
Colorado , por sus ideas avanzadas, cometieron el contrasentido de oponerse 
4 que en el Cuerpo Capitular tuvieran entrada los comerciantes al porme¬ 
nor, para lo cual desenterraron leyes viejas y se las hicieron creer subsis¬ 
tentes al Comandante y Gobernador de esta ciudad D. Luis Portero y 
Acosta, quien novel en el arte de gobernar pueblos, se vid rodeado de una 
camarilla que le indujo 4 erTores que no hubiera querido cometer aquel 
excelente sujeto. 

Como consecuencia de ello, surgieron disgustos de alguna consideración, 
hubo algún abuso 4 que dio lugar la irrespetuosidad de alguno y para 
calmar semejante estado de cosas fué relevado el Sr. Portero por el Coman¬ 
dante, también de caballería, D. José María Mahy y León. Este señor 
era el reverso de la medalla, respecto á Portero, en cuanto 4 dotes carac¬ 
terísticas. Portero era enérgico, activo y violento; Mahy era cansado y 
tardío en resolver, siempre lamentándose y siempre desconfiando de con¬ 
servar un destino que ya desde su antecesor era peligroso y que se puso de 
peor condición por la bondosidad de él mismo, porque el Gobernador de 
un pueblo no debe dejarse predominar por determinadas individualidades, 
sino que debe oir á todos y estar prevenido contra las regalías y visitas 
insidiosas y frecuentes de los que quieren comprar la amistad del que go¬ 
bierna para llevar á cabo siniestras ideas en cuya atmosfera hacen que la 
Autoridad respire para comprometerla. 

Los gobernadores á quienes deslumbra el fausto de este 6 aquel vecino 
ó la locuacidad de este o aquel papelista, tienen que ser malos gobernan¬ 
tes, mientras que, los que estudian á los hombres en su presente y su pa¬ 
sado para tributarles aprecio, tienen en su favor todas las probabilidades 
del acierto, como que este solo puede surgir de leales y desinteresadas 
intenciones. 

Mahy entró 4 gobernar á Ilolguin en una época preñada de disgustos, 
y si bien se mantuvo al principio en actitud muy digna, pronto, 4 conse¬ 
cuencia de relaciones que estrechó con determinadas y díscolas personas y 
sobre todo, porque estaba supeditado por caprichosas sugestiones del ho¬ 
gar doméstico, se afilió para las fiestas del Santiago (las cuales son una 
especie de Carnaval que se celebra en las poblaciones del Departamento 
Oriental,) en el bando colorado, al que permitió levantar un Casino ó Tem¬ 
plete en la plaza de San Isidoro para hacer la guerra á la Sociedad Filar¬ 
mónica, dando la debilidad de Mahy el triste resultado de escisión y divi¬ 
sión en los ánimos por lo que tuvo que suspender, por medio de un bando, 
las diversiones del Santiago. 
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A causa del disgusto general de la jurisdicción fué separado Maliy del 
Gobierno y nombrado para succderle el Sr. Teniente Coronel de Caballe¬ 
ría D. Juan Huerta y Sostre, gran conocedor del corazón humano, diestro 
en el arte de gobernar, amigo y protector del hombre laborioso y perse¬ 
guidor incansable, hasta hacerlo personalmente, de las personas de 
mal vivir. 

Con semejantes dotes, con un Municipio cujos fondos estaban desaho¬ 
gados, con su invencible actividad, con la práctica adquirida en otros des¬ 
tinos análogos, con la potencia de su genio creador y con una memoria 
privilegiada, Huerta utilizaba á todos los hombres y gobernaba coñ suma 
facilidad, no despótica, sino enérgica y familiarmente. 

Suave en el decir, exacto cumplidor délo que ofrecía, popular con todos, 
con todos recto y justiciero, siempre con un ojo en sus desbarajustadas ofi¬ 
cinas y otro sobre el pueblo y su jurisdicción, Huerta se dió á conocer á los 
pocos dias de haberse encargado de la Tenencia do Gobierno porque una 
partida de malhechores armados asaltó una tienda del campo, en el parti¬ 
do de Sao-Arriba y la saqueó completamente. Esta partida envió parte de 
lo robado para el pueblo y siguieron veintitrés hombres de ella cometiendo 
depredaciones y otros escesos hácia Mayarí. 

Huerta desconfiaba de la policía y por lo mismo, con la infantería hizo 
aquellos servicios mas urgentes y compatibles, y con los lanceros y paisa¬ 
nos armados salió á perseguir los foragidos que no tardaron en ser aprehen¬ 
didos, sirviendo de correctivo tan oportuna lección á los malhechores que 
de toda la Isla vienen siempre á refugiarse á esta apartada y montuosa 
jurisdicción, cuyos términos han sido por el S. E. desde Cabonico hasta el 
Naranjal en el N. O., cincuenta y seis leguas, j desde Puerto el Padre al 
N. de la ciudad, hasta Cauto, al S. de la misma, veinte y tres leguas; pero 
apesar de ese gran territorio, poco menos que toda la isla de Puerto-Rico, 
el Gobernador de Holguin que ahora nos ocupa no hacía uso de sus subal¬ 
ternos mas que para la vigilancia, pues los golpes de mano los daba él mis¬ 
mo, utilizando los avisos que recibía. 

Los partidos rurales de Maniabon, Yariguá y Mayarí recordarán siem¬ 
pre,— y en estas circunstancias con honda pena— la limpieza de malhecho¬ 
res que hizo Huerta en sus jurisdicciones, casi siempre acompañado del ca¬ 
pitán de partido D. Luis J. Rico, uno de los mejores Capitanes que he¬ 
mos conocido, y diríamos el mejor, si sus hábitos marinos no le hicieran 
parecer adusto y hasta algunas veces despótico. 

Huerta sostuvo grandes polémicas con el Alcalde Mayor que encontró 
en esta, cuyas tendencias no le parecían eran convenientes, de lo cual buen 
testigo es la guerra actual. El Gobernador venció y el Alcalde salió para 
otro punto. Sucedióle D. Rafael Casanova, joven, instruido, de sano juicio, 
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quien por desgracia pasó al Juzgado de San Antonio de los Baños para 
que le sucediera D. Gerónimo Suarez Ponte, pesadilla del Foro, torturador 
del público, casi ciego y enfermizo. Las relaciones de Huerta con el últi¬ 
mo habían de ser frías, porque el brioso corcel de noble paso no puede 
marchar uncido al yugo con el calmudo eunuco de la. raza bovina. 

Una de las cosas mas celebradas en Huerta era la facilidad con que se 
trasladaba á los campos, unas veces disfrazado de campesino, otras de licen¬ 
ciado del ejército, según convenia ¡í los fines que se proponía obtener y po¬ 
cas veces falló en cálculo: además, dió muchas pruebas de audacia y destreza 
y fortaleza de ánimo y cuerpo en Hoiguin, así como de pericia en elartede 
gobernar; como que en ningún tiempo hemos visto mas unión entre los hol- 
guineros y mas homojeneidad entre los bandos azul y punzó, en quienes el 
esclarecido Jefe que tuvo la suerte de ver anticipado su ascenso á coronel 
por sus méritos particulares, logró infundir ideas de mútua consideración. 

Los liberales de Holguin, por mas que aparentaban estar unidos, es¬ 
taban en sus trece, y por una de esas argucias forenses, bajo protestas de 
concordia y solo, decían ellos, por dar mas brillo al gobierno del Sr. Huer¬ 
ta, trataron de traer otra imprenta y establecer otro periódico, cuando el 
mismo Sr. Huerta nos habia dicho pocos dias antes que algunos de los 
prohombres de la nueva empresa decían que nuestro periódico El Oriental 
era muy peninsular. ¡I 1 atalidad para el hombre público y eterna propen¬ 
sión de las pasiones estraviadas es hacer inculpaciones cuando hay entere¬ 
za de alma para negarse el escritor á lo que no sea justo y racional! 

Huerta, pues, en el terreno oficial, apoyó el proyecto de la creación del 
nuevo periódico El Ferro-carril, por mas que particularmente decia á los 
promovedores que no se le ocultaban las miras que llevaban y los disgus¬ 
tos que habían de ocasionar las doctrinas del nuevo periódico. 

Planteóse El Ferro-carril y como estaba previsto, asomaron en él las 
doctrinas disolventes, tendiendo á desprestijiar la autoridad y á emanci- 
pai el pueblo del respeto á la misma, lo cual trae gravísimos males en un 
pueblo poco obediente á la ley, aunque muy sumiso ante la persona que 
la representa. Como es consiguiente, El Oriental batió en todos terrenos 
al nuevo periódico, que echó testaferros en la ciudad y en el campo para 
desacreditar al antiguo periódico, enalteciendo los merecimientos del nue¬ 
vo adalid. Apesar de todo y cambiando cada quincena de Director, murió 
El Ferro-carril á los pocos meses de haber nacido, y subsistió El Oriental 
y vive aun su Director y propietario para escribir la historia de los gra¬ 
ves acontecimientos que acaban de transcurrir. 

Huerta dejó de ser Gobernador de Holguin por su ascenso á coronel y 
la despedida que hizo esta ciudad á tan digno jefe, es el mejor testimo¬ 
nio de lo que agradecia los beneficios que de él habia recibido. 
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Sucedió á, Huerta el comandante D. Vicente Matuvana, hombre tal vez 
propio para la guerra, pero nulo para el difícil arte de gobernar pueblos. 

Antes de un mes fué relevado Maturana por el entendido y liberal se¬ 
ñor D. José Rodríguez y López Guazo. Los buenos antecedentes de este 
señor hicieron que fuera acogido por los hombres de arraigo con ese rego¬ 
cijo que tanto alienta al que revestido de autoridad, se halla también po¬ 
seído de buenos deseos. Así fué que López Guazo desde que se hizo cargo 
de la Tenencia de Gobierno se consagró á su oficina, y estudiando las cues¬ 
tiones municipales, halló el déficit que Huerta le había indicado y que era 
ocasionado por el rebajo hecho á las fincas rústicas en la rectificación de 
los padrones, según lo liabia dispuesto la Superioridad, sin que, como al¬ 
gunos torpemente han creido, tuviese Huerta la menor culpa de que resul¬ 
tase ese déficit que provino de que los ingresos disminuyeron una quinta 
parte y los egresos tenían que ser siempre los que constaban y estaban 
consignados en presupuesto. 

No se arredró por tal deuda el nuevo gobernante, sino que trato de in¬ 
quirir el modo de pagar, y como tuviese noticias de los grandes terrenos 
casi improductivos que tiene el municipio de Holguin, pensó con una par¬ 
te de ellos matar lo deuda. 

Pero el General Dulce, que había colocado á López Guazo, fué relevado 
de su destino por el General Lersundi y no tardó un mes en ser declarado 
cesante López Guazo, sucediéndole el comandante D. Telésforo Rubio. 

Disgusto unánime y profundo causó en Holguin el relevo de López Gua¬ 
zo como que el instinto de los pueblos suele anticiparse á los sucesos que 
la historia refiere mas tarde; y aunque los periódicos do Remedios eleva¬ 
ban á las regiones etéreas los merecimientos de Rubio, esto no calmaba el 
disgusto de la gente honrada de Holguin, que estaba por el que conocía y 
no por el que iba ú conocer. Y el pueblo no se engañó al ver posesionarse 
á Rubio de su nuevo destino, porque dicho Sr. no podía ser menos apro¬ 
pósito para gobernar una jurisdicción como la de Holguin, y en las angus¬ 
tiosas circunstancias que ya se esperimentaban, la incapacidad de Rubio 
abrió profunda cima á la jurisdicción; porque hasta autorizo un acuerc o 
del Ayuntamiento para que negociaran algunos concejales sueldos atrasa¬ 
dos que se debían ú. varios empleados. 

Rubio era hombre que en mucho mas de un año que gobernó a Holguin 
no salió de su casa mas que para ir ú Gibara cuando vino el Comandante 
General Villar. Era Rubio para las gentes como un hurón, dando coces 
cuando se incomodaba y dejando hacer á buenos y malos todo cuanto se 
les antojaba con tal que no turbasen su habitual reposo. Asi es que la po¬ 
licía dormitaba y los campos se llenaban de malhechores. 

Entre tanto, la deuda del Municipio se aumentaba y los remedios que 
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aplicaba Rubio era valiéndose de las lentas comunicaciones y el nocivo 
medio de autorizar negociaciones sobre las mensualidades de los empleados 
municipales, siendo algunos regidores los principales negociadores, lo cual 
si no llego,— como debió llegar,— á noticia de la Superioridad, por las 
emergencias que mas tarde sobrevinieron, tal vez ocasionó la tardanza del 
remedio al mal que lia sido una de las causas de la perturbación que hoy 
sufren las jurisdicciones de Holguin, Bayamo, Puerto Príncipe y otras. 

De ese modo la jurisdicción abandonada á sí misma, porque á las auto¬ 
ridades pedáneas de los partidos, con rarísima escepcion, se había comuni¬ 
cado la apatía del Jefe en la cabecera, volvía á ser la guarida de malhe¬ 
chores y presidiarios desertores; que á esta vasta jurisdicción el menor des¬ 
cuido de la autoridad sobre este particular la convierte en madriguera de 
ladrones y asesinos que han dado mala fama á Holguin, sin que hijos su¬ 
yos fuesen los que cometieran los escandalosos crímenes que las crónicas 
judiciales registran, escepto los que han tenido lugar en esta guerra, que 
han sido causados premeditadamente por los holguineros que levantaron 
el estandarte de la rebelión. 

Asi las cosas, el país estaba disgustado; los sueldos, no solo municipa¬ 
les, sino los que abona el Erario, los primeros no se pagaban y los segun¬ 
dos muy tarde é irregularmente, cuando el nuevo sistema tributario vino á 
perturbar los disgustados ánimos de estos vecinos que hacia cinco años 
veian sus cosechas perdidas y por lo tanto la circulación monetaria era es¬ 
casa. t 

El sistema tributario es hermoso como lo son todas las teorías, pero que 
necesita para ser aplicado á un país, un estudio profundo de su vetdadera 
riqueza, el estado de su industria, del modo de ser del país y en fin, poseer 
un catastro general que haga equitativas las cargas de la contribución; 
pero sobre todo, en lo que nuestro Gobierno estuvo mas desacertado, fué 
en establecer la contribución directa en época en que el país atravesaba 
una prolongada crisis monetaria y cuando ese mismo Gobierno tenía tan 
gastados sus elementos de vida que solo podía sostener cinco ó seis com¬ 
pañías incompletas del ejército en las jurisdicciones de Ilolguin, Bayamo, 
Manzanillo, Las Tunas y Jiguaní; es decir, una área de 830 leguas cua¬ 
dradas de superficie, guarnecida por solo unos 400 ó 500 hombres de tro¬ 
pa, porque la policía era nula como después se verá: y aquellos hombres 
si se hallaban como los cincuenta soldados de la Corona que guarnecían á 
Holguin, estaban sin cartuchos y desprovistos de lo mas necesario. 

Apesar de todos estos inconvenientes y el muy capital de ser considera¬ 
da Holguin para el pago como de tercera clase, cuando había poco que el 
mismo Gobierno la había declarado en la categoría de cuarta clase, vino 
la declaratoria del Superior Gobierno, negándose á oir toda reclamación. 
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No querían otra cosarios espíritus intranquilos y el fuego sordo que ya mi¬ 
naba los ánimos, halló fácil pretexto para despertar el espíritu de rebelión 
en los inocentes campesinos, arruinados ya por un comercio monopoliza- 
dor y codicioso de que mas adelante nos ocuparemos. 

Relevó, pues, á Rubio, el jóven comandante D. Enrique Trillo Figueroa 
y aunque este Sr. no hubiera poseido las cualidades que le adornaban, 
siempre habría sido acogido con jubilo en Holguin, porque el impopular 
y modorro antecesor hacia desear cualquier cosa. 

Oh! al nombrar los Tenientes Gobernadores para los pueblos, lo mismo 
que los Alcaldes Mayores y Capitanes pedáneos, si estos últimos funcio¬ 
narios no son suprimidos ahora, debe hacerse abstracción de todo lo que 
sea favoritismo, si este no descansa en sólidas base3 de instrucción respec¬ 
tiva, en principios de buena educación y en una moralidad á toda prueba 
de sugestiones. Por desgracia, esto ha sido muy descuidado en Cuba y lo 
mismo hemos visto y conocido Gobernadores palurdos y desaplicados que 
solicitan y obtienen tales destinos para gozar del dolce jamiente y no para 
consagrarse al bien de sus gobernados, que hemos conocido algún Alcalde 
Mayor, abogado in fieri , poco letrado por consiguiente é inútil de persona 
además, porque enfermizo y ciego por añadidura despachaba mal y poco, 
pues los escribanos tenian que leerle los expedientes; pero en donde el mal 
sube de punto, es en los nombramientos de los Capitanes de partido, fun¬ 
cionarios que con un sueldo muy decente los hemos visto salir de la testera 
del coche de un magnate. Esos hombres llevan á los campos brutal des¬ 
potismo y son el instrumento del que dándoles de comer contribuye á que 
su sueldo aparezca mayor. 

Estas graves consideraciones, si bien agenas del objeto principal de 
nuestra obra, no lo son en cuanto á que pondrán de relieve los males de 
que se han quejado los revoltosos para hacer la guerra al único Gobierno 
que puede en Cuba proporcionar la felicidad al pais, como nos prometemos 
que sucederá no muy tarde. 

El jóven Sr. Trillo, de simpática figura, hombre de culta sociedad, va¬ 
liente y poseido del mejor deseo de acierto, desplego activo celo en favor 
del órden y del trabajo, aunque alguna ocasión ese celo le hizo salir de 
quicio, porque como Gobernador bisuño, dió alguna vez fácil acceso á per¬ 
sonas que obraban por pasión. 

Pocos meses gobernó Trillo en Holguin y trabajó con decidido empeño 
para matar la deuda del Municipio, fué personalmente á Cuba y del Ayun¬ 
tamiento salió una comisión que fué á la Habana con el objeto de pedir al 
Gobierno Superior remedio á los angustipsos males que aquejaban al Mu¬ 
nicipio, todo lo cual, por desdicha, fué infructuoso. 

Trillo, dejó de ser Teniente Gobernador de Holguin por su ascenso á 
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Teniente Coronel, destinándole el Gobierno á Sagua la Grande, en donde 
los ánimos estaban algo escitados en aquellos dias. 

El pueblo de Ilolguin pidió al Gobierno que no separase al Sr. Trillo 
de este destino, á lo cual no creyó conveniente acceder la Superioridad. 


CAPITULO II. 

Vamos á llegar al período mas memorable que recuérdala historia de 
Ilolguin, período de agonías para el Municipio, de descontento general 
por los desembolsos inapelables que exigia el sistema tributario; de an¬ 
gustias por la penuria de escasez metálica que gravitaba sobre el pais y 
porque toda la jurisdicción, adeudada en las tiendas de campo y en casa 
de los usureros prestamistas, estaba en situación lamentable. Porque una 
de las cosas que mas ha contribuido á que la revolución tome incremen¬ 
to, ha sido ese número ilimitado de tiendas en los campos que han llevado 
ántes que la civilización á todos los Cuartones, el lujo, los vicios, la mala 
fé y con ellos las ruinas de las familias. Nos esplicaremos. 

Hace veinte años que nosotros decíamos: “Hay jurisdicciones, como la 
de Holguin, en queja revolución es muy difícil, porque la mayor parte de 
los campesinos son propietarios y cultivan su propio terreno.” Andando 
el tiempo vinimos á establecernos en esta ciudad, trece años después, y 
¡cuanta mudanza! ¡cuanto cambio en el modo de vivir de los habitantes de 
esta jurisdicción! Las tres ó cuatro tiendas de los campos de la jurisdic¬ 
ción, todas cerca de la casa del respectivo Capitán se habian multiplicado 
por sí mismas cuatros vece’s; en cada cuartón un tenducho, dos y hasta tres; 
cada tenducho una madriguera y cada madriguera una pocilga para los 
vicios. 

Las familias de los campos, sencillas é inocentes, vivían felices en sus 
propiedades y abandonaban su campestre morada tres veces al año; por 
Semana Santa, por Santiago y por Pascua de Navidad: la ciudad ofrecia 
en esas épocas un aspecto de animación y vida que regocijaba. 

Pero mas tardecí tendero del cuartón, capitalista de doce pesos, comen¬ 
zó por llamar la música al cuartón, por llevar á la tienda botitos, vestidos 
costosos, sillones, manteletas, chais y demás adminículos que ántes eran 
innecesarios en los campos. A las primeras funciones iban montadas las 
hijas de los hacendados en los sillones que guardaban enfundados para los 
viajes á la ciudad y las de los labriegos hacían uso de sus enjalmas ó lomi¬ 
llos, que era la montura mas usual en el pais. 
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Repitióse la fiesta otro dia y ya todas las muchachas montaban sobre 
sillones que el tendero fiaba á los padres, dpagar con la cosecha; e\ sufrido 
listado fuó reemplazado con la'falsa muselina, los zapatos de dril cuyo 
corte era de tres reales, fueron sustituidos con el botito de tres duros, e 
pañuelo tan propio de la guajira era inconveniente al lado del chal y la 
manteleta, el collar de colores era inadmisible al lado de las cuentas azu¬ 
les y coloradas de la industria francesa, y como el tendero esplotaba en 
terreno virgen aconsejaba en nombre de la decencia semejantes gastos, se 
hacía la persona mas importante y entendida del Cuartón, fiaba á todos, 
á pagar con la cosecha, y como un esceso trae otros, mientras las mucha¬ 
chas bailaban ó eran bailadas al aire libre ó bajo una enramada, los hom¬ 
bres hacian honor á Baco en la bodega (siendo este uno de los graves ma¬ 
les de las tiendas de campo) cuando no,'estaban recreándose mas ó menos 
ocultos, con la baraja ó los dados. 

El caso es que llega el primer año de cosecha, y aunque esta bastase a 
cada uno de los campesinos para satisfacer la deuda al tendero, se la en¬ 
trega toda, pero siempre‘necesita cada cual un pico para este ó el otro 
asunto, conviene el tendero en anticipar la cantidad que será pagada en 
tabaco el año siguiente, solo que en vez de dos] quintales le pone cuatro y 
ademas el rédito consiguiente al dinero que anticipa. 

Si es sabido aquel refrán que dice: «labrador empeñado, es hombre arrui¬ 
nado,» ¿qué porvenir le aguardará al pobre labriego, que embalsado ya 
entre las manos del tendero le queda siempre la tienda abierta para que 
el esclavo tenga donde jr á vender lo que roba, para que el lujo frecuente 
la escuela de Baco y él mismo para que tenga donde gastar en sardinas, 
salchichones, galletas y otras baratijas que]ántes le eran innecesarias? 

Y todavía es nada eso; un campesino va al^pueblo y en casa de su anti¬ 
guo y formalote marchante, que siempre le pesaba bien, compra una arroba 
de sal, media de café, una cuarta de arroz y una libra de cebollas; cuando 
llega á su casa arregla su x romana de palo y ella le dice que el tendero del 
campo le cercena mucho de lo'que compra pesado, pero vive distante y 
vale mas el viaje que lo que quiere reclamar. ] Desiste de ello y^con re¬ 
pugnancia al principio' y por hábito después, si el tendero engaña al la¬ 
briego, este le engaña á su vez en la'calidad,‘.clase y basta en la cantidad 
de lo que le entrega. 

Por supuesto, á los tres ó cuatro años la deuda del labrador es enorme, 
pero el tendero no quiere el perjuicio del labrador, no le quita bueyes ni 
caballos, sino que se contenta con quejle(hipoteque'el sitio, porque como 
somos mortales, prevee la eventualidad de una desgracia mortuoria, y se 
asegura de ese modo. Por su parte, el campesino agradece que no lo 
lleven á los Tribunales y él mismo se pone el dogal al cuello. 
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Así es como se improvisan fortunas en pocos años, que ahora muy pocos 
disfrutarán y se convencerán de que el brutal egoismo no puede dar sazo¬ 
nados frutos. Pero no habia un hombre previsor que conociese á fondo el 
estado del país, que no lamentase el mal que padecía, y todos temían una 
bancarrota general, que ha sido el principal móvil de la torpe 6 inocente 
revolución de que trataremos en breve. Ademas— y esto con la mejor bue¬ 
na fó,— muchos tenderos decían á los contribuyentes por el nuevo y onero¬ 
so sistema de contribuciones, que no pagasen estas para que el Gobierno 
se convenciese de la imposibilidad defque subsistiera tal impuesto; y como 
las seducciones de los cabecillas tenían por base la abolición del nuevo sis¬ 
tema, los campesinos creyeron lo que se les decía, desque comerciantes y 
hacendados estaban por la revolución, cuando estamos seguros de que ni 
unos ni otros pensaban en ella. 

Bajo este aspecto nebuloso, entró á gobernar á Ilolguin, relevando al 
Sr. Trillo, el Comandante de Infantería D. Francisco Camps y Feliú en 
Marzo de 1868. 

Las cuestiones municipales y el modo de cubrir las deudas, ocupaban pre¬ 
ferentemente á Camps, como que comprendía la desmoralización que esta 
falta de pago traía consigo y por otra parte tenia que hacer valer su influen¬ 
cia para que retirasen sus renuncias los guardias rurales, los serenos y 
salvaguardias. 

Varios y multiplicados resortes puso enjuego Camps para ver de reme¬ 
diar la situación aflictiva del Municipio y agotado ya el medio de las co¬ 
municaciones oficiales que no satisfacían sus deseos, resolvió ir á Cuba y 
manifestar al Comandante General con el elocuente lenguaje de la verdad 
lo que pasaba y lo difícil de las circunstancias que atravesaba. 

Volvió Camps á su destino con algunas esperanzas, que vio realizadas 
en parte, porque el Gobierno Superior mandó anticipar á cuenta de los 
céntimos adicionales , cierta cantidad que sirvió para pagar los meses d e 
Junio y Julio del año anterior de 1867, quedando por lo tanto pen¬ 
diente el pago de un año entero y ciertos capítulos en descubierto por mu¬ 
cho mas de un año. 

Como Camps es suave en las formas y liberal por principios y educa¬ 
ción, los liberalotes de Ilolguin no hallaban obsequios bastantes que tri¬ 
butarle; pero con la doble intención del tigre que lame la mano del que 
quiere devorar. Bien que este era un gastado sistema de ese partido que 
llama aduladores á los leales, cuando los individuos de aquel son los que 
se arrastran por lo mismo que temen. 

Dad otros calificativos, prohombres colorados , á los que con una vida 
inmaculada, reniegan de ideas de hombres prostituidos por los vicios, por 
los crímenes y por la arteria y la traición! Vosotros si, que sois abyectos, 
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porque hemos visto á muchos de vosotros llorar y arrodillarse ante las 
autoridades con mil protestas de fidelidad y al siguiente dia saludábais 
desde los tejados á los revolucionarios que entraron en Holguin, y otros 
desde las ventanas hacíais fuego á los leales y á las tropas del Gobierno. 
Ya es tiempo de que todos nos desenmascaremos y de que se os conozca, 
como dicen los incautos campesinos á quienes habíais seducido y arranca¬ 
do de sus casas; es menester, pues, que se os conozca por vuestros pelos y 
señales , ya que tanto hombre honrado hab.eis seducido y arrastrado. 

En las diversiones del Santiago, las fiestas del año 1868, sin salir délos 
dias prefijados por el Bando y disposiciones gubernativas de todos los años, 
fueron de las mas concurridas y rumbosas que recuerda el pueblo, aunque 
los hombres pensadores y los de negocios, que sabían el verdadero estado 
monetario de la ciudad y la jurisdicción, lamentaban tanto gasto en super¬ 
fluidades, cuando no se llenaban compromisos sagrados y cuando había 
tan pocos que hubiesen pagado las contribuciones. No era el Gobernador, 
ni mucho menos el digno Alcalde Mayor de los que mas contento manifes¬ 
taban por aquellos regocijos, que si bien permitidos, alentaban la vagancia 
y fomentaban la molicie. 

Pasaron, sin embargo, las diversiones del Santiago y trascurrieron 
Agosto y Setiembre sin que los que intentaban la revolución dejasen tras¬ 
lucir sus siniestras miras, y todavía el 24 del último mes, dia de la Sra. 
del Teniente Gobernador, hubo gran fiesta después de una serenata á dicha 
Sra. en la que, muchos de los que después hemos visto como cabecillas de 
los revoltosos, llevaban hachones para iluminar un gran ramillete que era 
sin duda el símbolo del Gobierno á quien querían devorar. 

Así las cosas, ya desde fines de Setiembre se decía algo de revolución, 
anunciando que estallaría para tal ó cual dia; sin embargo, estábamos tan 
acostumbrados desde el tiempo del Sr. Rubio á oir tales rumores que nos 
reíamos de ello; pero el Comandante Militar en previsión de cualquier 
evento, habia ordenado á los oficiales de la guarnición que durmiesen en 
el cuartel. 

Pocos dias después dijeron al Sr. Camps que I). Manuel Hernández 
Perdomo habia comprado en una tienda de la población gran número de 
cápsulas y mucho plomo, y ya se decía que habia reuniones en la jurisdic¬ 
ción de Bayamo, en punto limítrofe con esta jurisdicción, en la Capitanía 
de Cacocum, todo lo cual resulto ser cierto, pues hasta el Capitán don 
Eduardo Cordon se confabulo con los revoltosos. 

A todo esto el Sr. Camps se revolvía en tan estrecha esfera de acción^ 
que cuando se recuerdan ciertas cosas no puede menos de esclamarse:— 
¡Solo la Providencia nos ha salvado! Una Tenencia de Gobierno sin po¬ 
licía, sin serenos, sin alumbrado, sin guardias rurales en tan estensos par- 
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fcidos, sin sueldos los pocos que existían y hasta el de los pedáneos muy 
retallados ¿qué seguridades ofrecía? Apesar de todo, Camps, con noti¬ 
cias de lo que por el campo se decía que pasaba, marchó á Fray Benito, 
pero allí todo permanecía tranquilo. 

Regreso Camps de Fray Benito y en seguida marchó á Gibara, en don¬ 
de la alarma era grande: el Gobernador convocó á todas las personas visi¬ 
bles del pueblo y reunidas en la casa del Sr. Silva, tomó la palabra el Sr. 
Camps, espresándose del modo siguiente: 

«Señores: á oidos de la autoridad local de esta jurisdicción han llegado 
noticias de que en este pueblo se dice que los bandidos son muchos en la 
jurisdicción, siendo numerosos los crímenes que se cometen en ella, sobre 
todo, en esta demarcación pedánea. Estoy dispuesto á reprimir con severa 
mano todo exceso que tienda en lo mas mínimo á turbar el sosiego de los 
honrados habitantes de esta jurisdicción, y estad seguros todos de que el 
digno Alcalde Mayor, que lleva su despacho al dia con ese recto juicio 
que todos admiramos en él, secundará mi propósito. Por consiguiente, 
pido públicamente, para que se me diga con carácter de reserva cualquie- 
ía omisión de algún subalterno mió ó cualquier delito que haya quedado 
impune por no haber tenido conocimiento de él la autoridad.» 

A estas sencillas, pero enérgicas frases, nadie replicó, ni tuvo por con¬ 
veniente nadie decir nada; por lo tanto, las hablillas de Gibara no eran 
mas que noticias propaladas mal intencionadamente, y solo D. Manuel 
González Lorigoria dijo ‘alguna cosa en particular al Sr. Camps, sobre 
proyectos subversivos que se decía se propagaban por la jurisdicción; pero 
esto de una manera tan vaga que no era para proceder contra determinada 
persona. 

A los pocos dias do haber vuelto Camps de Gibara, el 12 de Octubre, 
íecibio una noche un telegrama del Excino. Sr. Gobernador Superior Ci¬ 
vil, diciéndolo que en Manzanillo, Jiguaní y las Tunas, había estallado la 
revolución, que adoptara sus medidas» y estuviera muy al tanto de lo que 
pudiera sobrevenir. Sorprendiónos sobre manera tai novedad, como que 
aquella misma tarde habíamos hablado de lo que se decía de la revolución, 
creyéndola todavía imposible, porque estas guerras, decíamos, se hacen 
con dinero, y esto que haya hombres de espíritu levantado, de grandes 
virtudes cívicas, capaces de inspirar confianza al paisanaje, siempre cobar¬ 
de por su indisciplina y después do todo, poca ambición personal, y ántes 
quenada, génio organizador para crear un ejército disciplinado y digno de 
hacer frente al gobierno constituido. 

Inmediatamente que Camps recibió el parte y con noticia de que don 
Manuel Hernández Perdomo había comprado cápsulas y plomo, mandó 
prender u dicho individuo, á quien el Comisario do Policía tuvo rodeada 

V - 3 


18 EL SITIO DE HOLGUIN. 

la casa mucho tiempo, sin querer Hernández abrir la puerta, ni el Comi¬ 
sario atreverse á forzarla, hasta que tuvo el Teniente Gobernador, vista 
la tardanza de la Policia y algunos voluntarios que llevaban la misión de 
prender á Hernández, de mandar al Teniente de la Corona, don Eugenio 
Arizmendi, quien, forzando la puerta, encontró en la casa de Hernández 
solo á su patrona, porque él se habia escapado por la chimenea y descol- 
gádose por una cuerda á la calle. 

No obstante la fuga de Hernández, se le encontraron armas, papeles, 
proclamas, pólvora, plomo y turquesas para hacer balas. Muy sensible fué 
al Teniente Gobernador que Hernández no hubiese sido aprehendido. 
Sin embargo, bastáronle los papeles y objetos que le fueron ocupados 
para cerciorarse de que el prófugo conspiraba y de que^ tenia relaciones 
fuera de la jurisdicción. 

Oh! si Hernández no se hubiera escapado, no solo habria faltado al 
partido del Yareyal ese caudillo, sino que, como se le dio tiempo para 
prepararse, tal vez se llevó ó inutilizó documentos que hubieran arrojado 
mucha luz sobre la revolución, de la que solo tenia el Gobierno en lo ocu" 
pado á .dicho individuo, un cabo del hilo de la trama. 

Como es natural, la vigilancia del Gobierno se duplicó y con tanta mas 
razón cuanto que se decia que D. Julio Grave de Peralta con el pedáneo 
de Cacocum, reunía en dicho partido gente de Bayamo, Jiguani y algunos 
del mismo partido. 

Entre tanto, como los pedáneos de la jurisdicción no tenían guardias 
rurales que pudieran haber dicho al Teniente Gobernador la verdad de lo 
que pasaba, y por otra parte, las personas que pudieran mostrarse o ser 
realmente leales eran atemorizadas, nadie daba parte mas que los Capita¬ 
nes de partido, sobre todo los de Tacámara y Cacocum, que decían no 
haber novedad, cuando en el primero se trabajaban cañones de madera, 
de yaba, y en el otro habia reuniones de hombres mucho tiempo hacia, á 
ciencia y conciencia del Capitán pedáneo, peninsular, oficial retirado de 
caballeril, que acabó por afiliarse como jefe de los sublevados. 

Solo en la ciudad habia delaciones al Gobernador ¡y qué delaciones! 
Si Camps hubiera sido sanguinario, ni un hijo del pais habria tenido á su 
lado en los dias de prueba, ni un peninsular tampoco; á los primeros, por 
que de todos desconfiaba la ignorancia de muchos de los segundos, y estos 
eran acusados á su vez porque habían atizado la revolución aconsejando 
que no pagasen contribución. A todos oía Camps ; y de todos sacaba el 
partido que juzgaba prudente para sus miras d e permitir que le hicieran 
tajadas , según oficio en que daba parte de lo ocurrido al Comandante Ge¬ 
neral, dntes que entregar la bandera que habia jurado defender. 

Pero antes de todo, veamos algunos datos históricos y biográficos del 
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que con solo unos pocos soldados de la Corona y unos setenta voluntarios 
lia permanecido firme en una casa con pocas condiciones de solidez, por 
espacio de treinta y cinco dias, acometido por hordas de 4.000 y mas 
hombres que hicieron uso de fusiles, cañones, teas y brulotes incendiarios. 

El Comandante de infantería D. Francisco Camps y Feliú, benemérito 
de la pátria y condecorado con la cruz de San Hermenegildo, nació en la 
ciudad de Gerona el dia 20 de Agosto de 1824 y es hijo de D. Francisco 
Camps y Albiño, uno de los denodados defensores cuando el memorable 
sitio que los franceses pusieron á dicha ciudad, y de la Sra. Da Narcisa 
Feliú. Su carrera militar dio principio después de los estudios que exigía 
la Real Orden de 28 de Diciembre de 1828 en el mes de Mayo de 18385 
ascendió á subteniente en Enero de 1842; obtuvo grado de Teniente por 
haber perseguido una partida de facciosos en la provincia de Gerona y 
hallándose en el bloqueo que sufrió dicha ciudad en el año de 1843, alcan¬ 
zó la efectividad de Teniente, después que había estado de ayudante de 
Campo del Excmo. Sr. Capitán General de Galicia D. Francisco Puig y 
Samper y haberse encontrado en la batida general dada por el Regimien¬ 
to de la Constitución á las órdenes del Coronel D. Facundo Enrique en 
los bosques de Matamargó. 

En el año de 1848 se halló Camps en las acciones de la casa de Caruet, 
bosques y sierra de Castell Fullit, en la de los bosques de País, en las ca¬ 
sas de Caruet y Puball y las planas de San Mateo, en la de Aguafita y 
sierra de Llanes, y encontrándose destacacado en el pueblo de Su, tuvo 
que sufrir un bloqueo por tres dias y al cuarto fué atacado por el enemi¬ 
go en el fuerte, desde donde se defendió con bizarría contra fuerzas supe¬ 
riores, retirándose por último con su destacamento á incorporarse con la 
columna que mandaba el Coronel D. Ramón Solano, cuyo movimiento fué 
siguiendo hasta que le destinaron de guarnición á Se villa, desde cuyo 
punto solicitó el pase al ejército de Cuba, lo cual consiguió con el empleo 
de Capitán el 22 de Octubre de 1851, volviendo á la Península el año de 
1861, desde cuya época estuvo unas veces de guarnición y otras de reem¬ 
plazo, hasta que ascendió á Comandante en Marzo de 1866, por cuya épo¬ 
ca volvió á Cuba en donde obtuvo varios destinos en distintos Cuerpos, 
hasta que en Febrero de 1868 fué nombrado Teniente Gobernador, Co¬ 
mandante Militar de la ciudad de Holguin y su vastísima jurisdicción, en 
muy tristes circunstancias por cierto, como han podido juzgar nuestros 
lectores, porque no tenia el gobierno local medios de acción, sin recursos 
pecunarios en el Municipio, casi sin policía urbana y rural y los que ob- 
taban por tales destinos, ya so puede inferir qué clase de gente sería, 
cuando querian colocarse sin esperanzas de sueldos, y otro tanto sucedía 
en la Secretaría Municipal, cuyos destinos eran poseídos por jovencitos 
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presumidos y fosfóricos, que fueron deleales al gobierno en las presentes 
circunstancias. 

Apenas el Sr. Teniente Gobernador se convenció de que so conspiraba, 
por lo que pudo hallarse en casa de Hernández Perdomo, publicó el dia 
13 de Octubre una expresiva proclama; convocó á los principales vecinos 
para que nombrasen una Junta de armamento y defensa y llamó á las ar¬ 
mas á todos los voluntarios y licenciados del Egército. 

El dia 14 por la tarde se presentó al Teniente Gobernador el Capitán 
pedáneo del Yareyal, D. Exuperancio Alvarez, que hacía seis clias se ha¬ 
bía encargado de su destino por permuta con el que antes lo era de dicho 
partido, acompañado de dos vecinos, los que habían ido á decirle que so 
trataba de asesinarle, porque el partido estaba insurreccionado y decían 
que el capitán había de ser la primera víctima, lo cual participaba al ge- 
fe en cumplimiento de su deber, pero que si le mandaba volver allí, iría 
porque sabría morir como bueno y fiel. Llamó Camps uno por uno á va¬ 
rios vecinos del Yareyal y por la confesión que le hicieron conoció que en 
efecto, en el Yareyal se conspiraba y que era mandar al sacrificio hacer 
ir al Capitán á su nuevo destino, ordenándole que estuviese á su lado en 
donde con su acostumbrada lealtad ha permanecido. 

Entretanto la ciudad iba como enlutándose, venían pocos campesinos 
al Mercado, las viandas y frutos del país iban encareciendo, se decía que 
los sitios de labor estaban sin frutos, porque las partidas de insurrectos so 
los comían ó desperdiciaban; ademas, ya se sabia que las partidas de Bue^ 
naventura, San Lorenzo y Aguaras habían saqueado la gran tienda de 
Rebelgo en San Agustín, camino desde esta ciudad al pueblo de las Tu¬ 
nas. En vista de estos sucesos, Camps publicó un bando enérgico, llaman¬ 
do al orden á los vecinos y amenazando con la pronta represión á los que 
se apartasen de su deber. 

En ese mismo dia se reunieron, prévia citación del Teniente Goberna¬ 
dor, en los salones de la Filarmonía, todas las personas que se hallaban en 
la ciudad, y después que Camps les manifestó con leal franqueza lo que 
sabía y pudo decir respecto á la insurrección, les pregunto que si podia 
contar con ellos para la defensa de la pátria y del honor de España. L no 
por uno contestaron que su vida y hacienda estaban á disposición del Go¬ 
bierno, por lo cual dio las gracias el Sr. Camps y dispuso que entre los 
concurrentes fuesen elejidos los que debían formar la Junta de armamen¬ 
to y defensa, resultando electos, para Presidente D. Francisco Rondan y 
Rodriguez, y para Vocales D. Gregorio Fernandez de la "Vega, D. "V icen- 
te Moyúa, D. José Dominicis, don Pedro Garrido y para Vocal Secretario 
D. Jesús Rodriguez y Aguilera, que mas tarde, pocos dias después, figu- 
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raba en la sedición como el Cabecilla mas caracterizado de HoWin, 
llamándose, ó haciéndose llamar el “Intendente del Ejército libertador.” 


CAPITULO III, 


Todas las medidas que pudo tomar el Teniente Gobernador no podían 
ser mas que defensivas, porque carecía de gente de armas, de estas po¬ 
cas eran buenas, la Compañía de la Corona estaba casi sin cartuchos, pues 
fuera de los de dotación apenas tocaban á seis paquetes por plaza, de mo¬ 
do que no pudiendo salir al campo á perseguir á los revoltosos, estos crecían 
en entusiasmo y hacían nuevos prosélitos, embaucando á muchos infelices 
y hasta haciendo creer que el Gobierno local no los perseguía porque esta¬ 
ba dispuesto á favorecer la revolución. 

Mientras tanto, Peralta y Cordon en Cacocura, Hernández en el Yare- 
yal, Carnejo y otros en San Andrés, puestos de acuerdo, enviaban emisa¬ 
rios á los otros partidos y comenzaron á levantar la esclavitud de las fin¬ 
cas, lo cual unido á los saqueos que ya hacían en los establecimien¬ 
tos del campo, eran los santos fines de la santa causa que sustentaban 
hombres de mala conducta en esta jurisdicción. ¡Qué lástima que tanto 
hombre bueno, ya por timidez ó por excesivo apego á los intereses, se ha¬ 
yan comprometido en una revolución cuyo propósito fué erróneo y cuyos 
medios han sido y serán siempre reprobados! 

Los ánimos estaban aterrorizados, los habitantes encerrados en sus casas, 
cuando como una chispa eléctrica vino á revivir los abatidos espíritus la 
noticia de que parte del Batallón de San Quintín había llegado á Gibara, 
y se ponía en marcha para esta ciudad. Tanto fué el regocijo de este 
pueblo que luego tuvo que aparecer como rebelde, que las calles se vieron 
frecuentadas por toda clase de personas, los campesinos inmediatos á la 
población traían provisiones; en fin, el público respiraba esa atmósfera de 
satisfacción y agradecimiento que hace encariñar al pueblo con el gobierno. 

El 15 de Octubre por la tarde tuvo noticias el Teniente Gobernador de 
que los sublevados estaban reunidos en las primeras casas del callejón que 
forman las fincas del. partido del Yareyal, y en su consecuencia dispuso 
que parte de la compañía de la Corona, los 15 lanceros del Bey, 20 licen¬ 
ciados del\ ejército y unos pocos voluntarios de caballería, toda la fuerza 
al mando del Capitán graduado, Teniente Arizmendi, Comandante de la 
guarnición de esta plaza, fueran al Yareyal á dar una batida á los insur¬ 
rectos.—No era falsa la noticia, por cierto, pues la pequeña columna de 
operaciones que salió de esta ciudad á las tres de la madrugada, tropezó 
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con los sublevados, cuando-aun no era de dia, en los caljos del Papayal, á 
legua y media de esta ciudad, por el camino viejo de las Tunas, <5 sea el del 
Yareyal. (Fig. n.° 18). 

Dióles Arizmendi el quien vive y como contestaran «Cuba libre,» mandó 
hacer fuego el jefe de la fuerza, con lo cual se dispersaron los insurrectos 
favorecidos por la oscuridad y las malezas de aquel sao, no sin que Ariz¬ 
mendi dejase de hacer nueve prisioneros, resultando contuso el ayudante 
de voluntarios, don Manuel Nates. 

Arizmendi llevaba consigo al excelente práctico don Antonio Font y 
además iba el recien nombrado Capitán pedáneo D. Exuperancio Alvarez 
y en cumplimiento de'"’lo ordenado por el Sr. Camps siguió hasta la Casa- 
Capitaniadel Yareyal, en donde halló destrozados los muebles y el archivo 
de la Capitanía y robado cuanto de algún "valor tenia el recien llegado 
Capitán. 

De allí regresó á la Cabecera la pequeña columna, trayendo los nueve 
prisioneros y varios caballos, los cuales, así como los aprehendidos, daban 
una idea muy triste de la revolución. Escepto uno, que dicen^era blanco 
y hombre honrado, los restantes eran mulatos-indios de las costas de Cauto 
y de Contramaestre; todo el armamento que traían eran malísimos mache¬ 
tes y dos cachorritos de bolsillo de antigua construcción. En los bolsillos 
de uno había un real de plata y era cuanta moneda traían. 

A la una de la tarde entraba Arizmendi en la ciudad, en cuyas afueras 
salió á recibir á la pequeña columna el Sr. Camps y allí dijo á las tropas y 
voluntarios palabras satisfactorias, y dispuso que la tropa siguiese á sus 
cuarteles y que los presos fueran conducidos al Hospital Militar. 

Gran parte de la población, casi toda, se agolpaba á ver entrar los pri¬ 
sioneros por la*calle del Rosario, que es la salida directa para el Yareyal, 
y ala generalidad inspiraban compasión aquellas gentes'incáutas que di¬ 
jeron les mandaba don Julio Grave de Peralta y don Manuel Hernández 
Perdomo, queá ellos seles dijo que no venían á pelear, sino que venian á 
pedir que se les eximiera del pago de la contribución. 

Sin embargo, muy dolorosa impresión produjo en los ánimos la idea de 
que cuando los sublevados se acercaban á la ciudad, alguna connivencia te¬ 
nían con personas que habitaban en esta cabecera y no nos engañamos los 
que tal juicio formamos, pues unos por exaltación de ideas, otros por in- 
ducion y los mas por apego á los intereses, lo cierto es que como contem¬ 
plaban al Gobierno sin elementos de defensa, casi toda la población se vio 
en el caso de estar con los sublevados, después que estos tomaron el pueblo. 

La opinión pública señalaba á varias personas como desafectas al Go¬ 
bierno; la autoridad las llamó y fueron tantas y tales las protestas de leal¬ 
tad, las promesas que hicieron D.,Manuel Guerra 4 Tamayo, D. Manuel 
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Guerra Almaguer y otros muchos, que parecía imposible que aquellos 
hombres tuviesen participación alguna en proyectos revolucionarios, mu¬ 
cho mas, siendo padres de familia y que si no tenian mejor posición social, 
á ellos mismos lo debían. 

En tanto, nos llegaban de los partidos noticias de las depredaciones, 
atemorizamientos y hurtos de hombres libres y alzamiento de la esclavitud, 
que las pandillas de sublevados cometían en los campos; se anuncio el sa¬ 
queo del establecimiento de Rodríguez Bebelgo en el camino de las Tunas, 
y se hizo público que del ingenio “La Esperanza” de D. Francisco Rondan, 
habían alzado la dotación de esclavos. 

Al mismo tiempo, ya desde ese dia 16 de Octubre, dejamos de recibir la 
correspondencia, porque en las Tunas los sublevados interceptaban lo que 
pasaba y además cortaron los alambres del telégrafo. 

Desde esa fecha hasta el 6 de Febrero hemos estado en completa y casi 
absoluta incomunicación con el resto del mundo, de la Isla y hasta con el 
vecino puerto de Gibara, porque si bien es cierto que desde el 0 de Di¬ 
ciembre llego á esta ciudad la columna del Sr. Benegasi, este Sr. no dis¬ 
puso que viniese correspondencia alguna de Gibara y como tampoco noti¬ 
ció cuando volvía á dicho puerto, ni el Gobierno ni el pueblo pudieron 
utilizar ese fácil medio de dar fé de vida á la Superioridad, á los amigos 
y á las familias ausentes: y á no ser por alguna que otra carta ó papel con¬ 
fiados á algún amigo, con tropas en Holguin, dos meses ha, todavía nadie 
supiera de nosotros, ni sabríamos tampoco de nadie. 

Si grande, inmenso fué el júbilo del vecindario leal cuando vio entrar 
las tropas de S. Quintín al mando del Comandante Sr. Boniche, terrible 
fué el pánico que cundió cuando este dijo que tenia la orden de marchar so¬ 
bre las Tunas, y tanto fué el terror que algunas personas corrieron á la 
casa de Gobierno y suplicaron al Gobernador que se retirase á Gibara, 
porque creían inminente el peligro de tener que sucumbir antes las numero¬ 
sas hordas de sublevados que pululaban por el campo. 

Eran las once de la noche; en esa hora silenciosa en que las poblaciones 
que no tienen vida mercantil semejan un lóbrego cementerio. En aque¬ 
llos momentos el Teniente Gobernador de Holguin Sr. Cainps, de pié ante 
sus interlocutores, que también lo estaban, dijo con entonación vehemente 
y rebosando patriotismo: “Señores, la situación la empeoran Ydes.; mas, 
los que quieran retirarse á Gibara háganlo por su cuenta y riesgo; yo por 
mi parte y mis sesenta soldados de la Corona, ya lo he dicho otra vez, pe¬ 
receremos ántes de que el enemigo se apodere de la bandera que hemos ju¬ 
rado defender. Pero, Sres., ¿hablo yo en este momento á seres abyectos 
de una raza degenerada, ó tengo la satisfacción de que me escuchen hom¬ 
bres que tienen en sus venas la misma sangre de los Guzmanes y de los 
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defensores de Numancia?. Señores, ¡Viva España! y retírense los 

cobardes.” 

¡Viva España! dijeron todos en coro como tocados por una corriente 
eléctrica, los unos entusiasmados al ver la digna actitud del Teniente Go¬ 
bernador y los otros avergonzados de su debilidad; pero todos los que allí 
entraron con el corazón en los dientes, como suele decirse, volvieron á su 
hogar con el pecho dilatado y el corazón rebosando patriotismo qae siem¬ 
pre fué venero de heroicidad. , 

Algunos momóntos después de haberse retirado la concurrencia dijo el 
Sr. Boniche al Sr. Camps:—Cuánto siento marchar, amigo mió, en cum¬ 
plimiento de mi deber; pero me da compasión el poco ánimo de algunos de 
los que se muestran leales. 

«Yo siento también en el alma, contesto Camps, verme privado del eficaz 
ausilio que V. y su excelente tropa pudieran prestarme, con la cual los in¬ 
surrectos serian tenidos á raya; pero puesto que V. tiene que obedecer órde¬ 
nes superiores, vaya V. en la confianza de que sesenta soldados de la Co¬ 
rona me ayudarán á defender una casa, diez me bastarán en un cuarto, y 
cuando yo solo quede en pié no soltaré el estandarte nacional sino después 
de haber espirado. En cuanto á los voluntarios y paisanos, todos serán, 
amigo Boniche, buenos á mi lado y conmigo pelearán si yo lo quiero.” 

Una mirada de espresiva aprobación y un apretón de manos fué cuanto 
añadió el entusiasta y entendido Sr. Boniche á su compañero de armas y 
empleo, retirándose á su alojamiento para prepararse á marchar á las do3 
de la madrugada, como lo verificó, para las Tunas, sin que nosotros haya¬ 
mos podido, (íí veinte leguas de distancia) volver á saber positivamente na¬ 
da mas de S. Quintín, hace cuatro meses, sino que llegó á las Tunas y sacó 
de su aflictiva situación al Teniente Gobernador que con veinte y tantos 
soldados y unos pocos leales se había, hecho fuerte en la Iglesia. 

Al subsecuente dia publicó El Oriental la siguiente manifestación: 

“Tenencia de Gobierno y Comandancia Militar .” 

«Holguineros: en mi alocución del dia 13 os dije que velaba por vuestras vides y ha¬ 
ciendas; os dije también que si los enemigos tenian valor de atacarnos, serian vencidos; lo 
primero lo he cumplido: lo-segundo lo patentizan I 03 nueve prisioneros que hicimos el 
dia 16 y la derrota completa del enemigo al dirigirse á esta ciudad. Fieles y patriotas, 
cese vuestro temor y desconfianza. Nuestro digno Capitán General ha mandado nume¬ 
rosas tropas de toda3 armas y muy pronto los enemigos de muestra bandera serán derrota¬ 
dos y castigados con todo el rigor de la ley militar. Tened completa confianza en mi 
patriotismo y seguid, como hasta ahora, defendiendo esta importante ciudad. La com¬ 
pañía de la Corona, la sección de Lanceros del Rey, la de licenciados del Ejército y I 03 
Voluntarios de Infantería y Caballería defenderán con tesón el honor de España, como 
ya dieron efectivas pruebas en el encuentro del dia 13. 

«Holguioeros: Si yo seguido de mis camaradas no salgo al encuentro del enemigo, es 
porque tengo la misión importante de defender esta ciudad,'y estaos prometo la defen' 
deremos, si fuese preciso, con toda la abnegación que hemos heredado de nuestros padre* 
los Numantinos. 

«Valor y viva Espaüal 


Francisco de Camps.) 
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Vueltos en sí los atemorizados vecinos y comunicado ya en ellos el 
amor patrio que el pánico habia debilitado, liubo favorable reacción en los 
ánimos y todos se prepararon á la defensa en el caso de que fuese atacada 
la ciudad, lo cual no tardó en acontecer, como muy pronto veremos, por¬ 
que como los sublevados fueron batidos en el Papayal y no pudieron ser 
perseguidos, no solo se rehicieron, sino que se envalentonaron los mas ec- 
saltados y siguieron en su propaganda por los campos, en términos que ya 
el 21 de Octubre quedamos incomunicados con Gibara. 

Como es de inferirse, el Teniente Gobernador enviaba propios directa¬ 
mente á Cuba, Gibara y las Tunas, de los cuales solo los de Cuba llega¬ 
ron y volvieron; de los otros, ó por infidencia ó porque loscojióel enemigo 
ó porque como los do Gibara, no pudieron volver, nada pudo aprovecharse. 

Dos dias antes de ser interrumpida la comunicación con Gibara, vino el 
Comandante de aquella fuerza, capitán de la Corona D. Emilio Arana 
á quien había pedido pólvora el Teniente Gobernador y solo trajo una ar¬ 
roba y con esta y con la poca conseguida por los particulares y con la de 
unas bombas ó truenos que cedió el joven D. José Carbonell, se hicieron 
unos cinco mil cartuchos. 

En tanto, las noticias que venían de los campos hacían creer en la proxi¬ 
midad del peligro, porque las partidas tenian tomados todos los caminos, 
impedían entrar comestibles á la ciudad y se veian á poco mas do un kiló¬ 
metro partidas de hombres. 

Miéntras tanto, el Gobierno trato de fortificarse en la manzana donde es¬ 
taba la sala Capitular y la Cárcel, haciendo barricadas provisionales y trin¬ 
cheras en las calles de la Magdalena y en la de la Cárcel, así como en la 
de S. Ildefonso y S. Miguel, en cuyos trabajos se distinguió por su activi¬ 
dad D. José Llauradó, Celador de Fortificaciones y Maestro de obras del 
Cuerpo de Ingenieros. 

También los comerciantes se fortificaban en la casa de Rondan, en don¬ 
de por fin hallamos nuestra salvación la tropa y los adictos al Gobierno, 
porque, por mas que se diga, y por mas que mezquinas pasiones de celos’ 
envidia ó rivalidad hayan surjido en una cuestión de tanta magnitud, solo 
la casa de Rondan habría resistido el empuje cobarde y mal dirijido, sí, 
pero hecho á mansalva y á boca de jarro, de cuatro cañones que nos’hi¬ 
cieron ciento ochenta disparos y un fuego de fusilería que no dejaría de 
enviarnos por lo ménos, cuarenta mil balas, esto sin contar los millones de 
piedras que nos lanzaron, así como la leña y muchos brulotes incendiaros 
con el objeto de quemarnos el recinto, lo cual lograron en parte. 

Amaneció el dia 30 de Octubre, después que en toda la noche del 29 se 
habían estado oyendo los alertas de las partidas y muchos vivas muy cer¬ 
ca de la ciudad, la que se hallaba rodeada á distancia de unos quinientos 
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métros por los insurrectos desde el camino de Gibara (Fig. núm. 28.) has¬ 
ta el paso de Cuba (Figs. núms. 21 y 22.) Amaneció pues el dia 30, y 
por el Llano, camino de las Tunas y por el camino de Gibara, entraron 
unos cuatrocientos hombres, precedidos de uno que portaba una bandera 
blanca y pedia parlamento. 

Al llegar á la plaza de S. José, (Fig. núm. 11.) las partidas gritaban 
¡Viva Prim! ¡Viva Cuba libre! ¡Viva el Gobernador de Holguin! con lo 
cual queda demostrado que los infelices campesinos no sabian á lo que ve¬ 
nían, ni eran hostiles sus miras, lo que comprobaron muchos abandonando 
la ciudad en cuanto oyeron los primeros disparos que les mandó hacer á 
la tropa el Gobierno. 

Al mismo tiempo entraba una partida por el camino del Yareyal y calle 
del Rosario (Fig. núm. 18) á la cual se unió el parlamentario, quedando en 
la plaza de S. José los que habian entrado por el Llano [Fig. núm. 37.] 
Esta partida como de 300 hombres formó en columna en la plaza de ar¬ 
mas, y el parlamentario con admirable sangre fria se presentó ante la puer¬ 
ta principal de la casa de Rondan y sacó un pliego que quería dar á los 
comerciantes allí refugiados: contestóle D. José Llauradó que si era parla" 
mentó que fuese al Gobierno, á lo cual replicó el parlamentario que no se 
atrevía y volvió á incorporarse con los suyos. En esto el Teniente Go¬ 
bernador mandó hacer fuego desde su casa á la gente que estaba en la pla¬ 
za, y en seguida el Hospital Militar, (Fig. 16,) la torre de S. José y la ca¬ 
sa fuerte (Fig. 34) hicieron fuego sobre los insurrectos, los cuales acto 
continuo embistieron á la casa de comercio de Nates, primera que mas 
tarde quemaron; á la de Rosal, á la de Frexes y á la Escribanía de Zayas, 
cuyas puertas forzaron; en la última con el objeto de hacerse fuertes en la 
manzana, dominar la plaza de armas y hacer fuego á la casa de Rondan. 

En la casa de Rosal entraron y fueron al cajón, en donde hallaron un 
poco de plata suelta y luego se dirijieron unos hácia el boquete por donde 
se comunicaban los comerciantes de la casa fuerte con el establecimiento 
de dicho Rosal, al mismo tiempo que D. José Llauradó llegaba al boquete, 
donde los dos bomberos desarmados que allí habia, como es natural, esta¬ 
ban perplejos. Llauradó dispersó al grupo de insurrectos, resultando uno 
mortalmente herido y los otros huyeron despavoridos, con lo cual se vio la 
casa de Rondan libre de haber sido ocupada por los invasores. 

En tales momentos hubo hombre que ya en las calles de Holguin, al ver 
que se les hacia fuego, arrojó la escopeta y esclamó: ¡Vírjen Santísima! 
¡nos han engañado! y salió á escape en su caballo para el campo. 

Generalizado el fuego desde la casa de Gobierno (Fig. 38.) desde el Hos¬ 
pital Militar, de la casa de Rondan, de la Cárcel y desde la torre de San 
José, pronto perdieron el tino las indisciplinadas hordas, excepto las que 
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se habian apoderado de la manzana en la calle de S. Isidoro, frente á la 
I laza de Armas, al costado izquierdo del frente de la casa de Rondan 
Los inocentes insurrectos atravesaban las calles como si hubiera sido en 
un día de Santiago y los soldados apostados en las esquinas los cazaban 
como si hubiesen sido palomas. En la calle de S. Ildefonso, esquina á la 
f e S. Isidoro, en la plaza Mayor, fué situado un soldado de la Corona lla¬ 
mado Florencio Pazos Moratalla, y su certera puntería hizo morder el pol¬ 
vo á tres sublevados, uno de los cuales habia disparado ántes al bravo sol¬ 
dado, el cual á cada tiro aprovechado gritaba ¡Viva España! 

Al mismo tiempo el Comandante Militar dispuso que el teniente señor 
Arizmendi con veinte hombres de la Corona saliera de la casa de Gobier¬ 
no y fuese atacar á los que se hallaban posesionados de la manzana de la 
plaza de armas y el Teniente encargado de la hijuela del utensilio Don 
1 rancisco Puente, del Regimiento de Cuba, con diez y seis licenciados del 
Ejército, atacase la misma manzana por la calle de S. Isidoro. Arizmen- 
di llegó ántes y parapetado detrás de los sofáes de la plaza, logró apagar 
los fuegos enemigos y se retiró á la amenazada casa de Rondan, en la que 

C0 iV 0 lr C0merCianteS 7 a] g un °s empleados se hallaba el muy querido Al¬ 
ca i e ay 01 y varias familias respetadas. Rehiciéronse, empero, los su 
elevados al ver que Arizmendi entraba en la casa y al desembocar Puente" 
a la plaza por la calle de S. Isidoro, le hicieron tan nutrido fuego, hasta 
por las ventanas de las casas, que tuvo que replegarse á la casa de gobier¬ 
no con dos individuos gravemente heridos, aunque logró apagar los fuegos 
del enemigo. ° 

Casi al mismo tiempo era herido, aunque no de gravedad, uno de los cen¬ 
tinelas de la casa de gobierno y un soldado de la Corona era muerto en la 
calle de la Cárcel, y pocas horas después el siempre animoso voluntario de 
caballería D. Casiano Labusta debió la vida al cañón de su rewolver en 
el cual se aplastó una bala de rifle que le habría alrevesado la in^le, en 
donde puesto en su funda habia colocado el rewolver por si llegaba el caso 
de utilizarlo, soltando la carabina. 

En ese día memorable si las escasas fuerzas de la Corona hubiesen es¬ 
tado municionadas convenientemente y si los voluntarios hubieran tenido 
bastantes cartuchos, muy grande hubiera sido la mortandad del enemigo 
pero hubo que economizar tiros y apesar de esto se nos dice que los su¬ 
blevados tuvieron como ciento cincuenta bajas, lo cual creemos, pues al si¬ 
guiente día se recogieron muchos caballos, mas de cien, que abandonaron 
sin duda sus dueños, ó porque resultaron heridos. Apesar del cuidado 
que teman en recojer sus muertos y heridos, el día 31 amanecieron en las 
calles siete cadáveres, á los que se les dió sepultura. 

Era digno de ver á los oficiales de la Corona, Arizmendi, Miralles, Pal- 
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ma y Atienza como entusiasmaban á s*us valientes soldados, que poco estí- 
mulo necesitaban para correr al sitio de mas peligro con valerosa decisión. 

Ob! los pocos soldados de la Corona en Ilolguin han conseguido inmarce¬ 
sible lauro y la Historia se complace en consignarlo así. No ménos entu¬ 
siasmo se notaba en los licenciados del ejército, comandados por el tenien¬ 
te de Cuba D. Francisco Puente, sin que los voluntarios de Caballería e 
Infantería, Bomberos y varios paisanos adictos y leales dejaran nada que 
desear. 

Por nuestra parte, en la jornada de aquel dia tuvimos un muerto, seis 
heridos y dos contusos, y aunque el fuego terminó á las tres de la tarde, 
el pueblo parecia un vasto Cementerio, nadie salia de casa, ni las tiendas 

vendían ni había carne en el mercado. 

Los sublevados desde ese dia manifestaron ostensiblemente su ineptitud 
para la guerra y la impericia de sus jefes, porque con un plan combinado 
con acierto, no hubiéramos podido escapar de caer en sus manos, pues basta 
considerar que las escasas fuerzas que defendían la plaza se hallaban dise¬ 
minadas entre las casas de Gobierno, Cárcel, Torre de S. José, y Hospital 
Militar y los paisanos armados en la casa de Rondan, para que se infiera 
cual hubiera sido nuestra suerte si los sublevados,—que según una lista que 
dejaron olvidada ó de intento cuando entraron en la casa de Frexes, apa¬ 
recían á las órdenes de D. Amadeo Manuit dos mil y pico de hombres,— 
se hubieran apoderado del pueblo, aislándolos distintos cuerpos y recojien- 
do los víveres que estaban en los almacenes. 

Pero muy léjos de eso, los insurrectos se volvieron al campo por la tar¬ 
de y nos dejaron reflexionar y pensar en defendernos seriamente. 

CAPITULO IV. 

Desde el dia siguiente 31 de Octubre empezaron á entrar víveres y cal¬ 
dos en la casa de Rondan y la Junta de Armamento y defensa invitó á las 
familias que desearan un asilo para que se acojieran á la casa fortifica a, 
la misma Junta, el Sr. Alcalde Mayor, y los comerciantes, en donde se ha¬ 
llaban instalados. 

Unas mujeres del campo aseguraron al Sr. Camps que habían visto dos 
cañones en el camino de la Cuaba, pasado el primer cerrito próximo ó. la 
ciudad y que muchos hombres estaban como haciendo el ejercicio cerca de 
las piezas. En seguida tomó cuerpo la noticia, así como el infernal pro¬ 
pósito, que en parte llevaron á cabo últimamente, de incendiar el pueblo. 
En vista de lo cual y de lo que la Junta de Armamento significó al señor 
Teniente Gobernador, resolvió este el dia 4 de Noviembre retirarse con ios _ 
presos de la cárcel y los archivos, á la casa de Rondan; comenzando desde 
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ese clia las fortificaciones que ordenaba el Sr. Cainps, Comandante Militar 
de la plaza, al Teniente Arizmendi, á quien nombró Gobernador de la for¬ 
taleza, cuyo nombramiento no pudo ser mas acertado, porque Arizmendi se 
desveló en los diez ó doce primeros dias para dar á las obras de fortifica¬ 
ción toda la solidez posible en cuyos trabajos le ayudaban con sus buenos 
oficios D. José Llauradó, D. Antonio Casquero, D. Jaime Tover y D. Juan 
Ma9. 

Además, el carácter de Arizmendi se presta al orden administrativo, 
porque militar práctico sabe sacar partido de lo que parecen pequeneces 
en el terreno del dominio doméstico, y todo lo subyuga al buen orden y á 
la disciplina. Se le acusa de ser algo recio en la forma, pero no se con¬ 
sidera que en la casa fortificada no había mas que cuarenta y ocho solda¬ 
dos, el resto eran voluntarios y paisanos armados que para disciplinarlos 
bien se necesita temple de alma y voluntad para hacerlo. Ademas, en una 
fortaleza improvisada, en la que había cuatrocientas y pico de almas entre 
mujeres, niños y ancianos, enfermos y criados, era necesario ser enérgico 
para hacer cumplir las órdenes que convenia observásemos todos para la 
mejor defensa de la casa. 

Desde luego comprendió el Sr. Camps que le convenía tomar toda la 
manzana donde se halla situada la casa de Rondan y así lo hizo, cediendo 
á las instancias de los voluntarios de caballería, que la pidieron para de¬ 
fenderse, la casa del Ledo. Montesdeoca, en la calle del Rosario esquina á 
la de S. Isidoro, en cuya azotea levantaron una barricada que denomina¬ 
ron ‘‘Parapeto de los Valientes,’’ desde cuyo sitio, punto céntrico de la 
ciudad, se dominaba por la calle del Rosario hasta el arroyo Marañon y la 
de S. Isidoro abajo, á todo el alcance de las carabinas. Además, levantó 
Llauradó la barricada de “los Leones” en el frente de la casa, y se hicie¬ 
ron dos tambores ó reductos, uno en la esquina de las calles de S. Isidoro 
y la del Calvario, el cual denominaron “Tambor de la Muerte’’ y otro en 
la calle de S. Miguel esquina también á la del Calvario ai qi [eron el 

nombre de “la Victoria” trabajos dirijidos por el mismo Llau.^ u. 

Los insurrectos creyeron que el Teniente Gobernador de Holguin era 
un hombre apocado y que á los primeros amagos cedería por temor. Pe¬ 
ro se equivocaron completamente, porque á Ja amabilidad del Gobernador 
Civil que quería administrar á sus subordinados paternalmente, sucedió el 
militar pundonoroso, valiente y de conducta inmaculada, resuelto á ser he¬ 
cho tajadas , como dijo al Comandante General del Departamento, “antes 
que abatir al enemigo 1a. gloriosa bandera que debía defender.*’ 

Instalados ya los que quisimos, pudimos y debimos estar al lado del Go¬ 
bierno en la casa de Rondan, divisábamos desde las azoteas las banderas 
de los insurrectos en los tejares situados en las cercanías de la ciudad y te- 
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miendo nuevo ataque por parte de ellos, trabajamos todos para barricar 
las puertas y ventanas del gran edificio, lo cual se logro, porque la casa de 
Rondan fué la providencia para los defensores do la causa nacional; en 
ella hubo locetas, maderaje, tablazón, cal, arena, yeso, instrumentos; en 
fin, de todo cuanto pudo favorecer á nuestra defensa. Y ya que á ese res¬ 
petable anciano debe Holguin su salvación y la bandera española un nue¬ 
vo timbre de gloria, veamos algunos datos biográficos del Sr. D. Francis¬ 
co Rondan y Rodríguez. 

Este Sr., natural de Malaga, vió la luz cinco años ántes que terminase 
el siglo anterior; dedicado á la marina mercante vino á la Isla por prime¬ 
ra vez el año de 1824 y siguió la profesión al mando de algunos buques 
que viajaban desde Europa á toda la América así española como inglesa. 

En el año de 1880, ya con algún capital propio y habiendo tenido oca¬ 
sión de conocer á Holguin y su jurisdicción se estableció con un almacén 
en el caserío de Auras, punto intermedio entre Holguin y Gibara. Bien 
pronto su esperiencia mercantil en tantos viajes le atrajo pingües ganan¬ 
cias y enlazado á una mujer toda virtud y laboriosidad halló en la señora 
Doña Juana de la Cruz cuanto podía apetecer para llegar á formar una 
respetable familia, lo cual consiguió, dando á sus hijos D. Francisco y D- 
Rafael, sólida y vasta instrucción; y logrando colocar á sus hijas con 
hombres proporcionados, laboriosos y honrados. 

D. Francisco Rondan mereció siempre la mas alta estima de las autori¬ 
dades locales y del Gobierno Superior de la Isla, como que ya en 1845 
cuando el Sr. Macias, que fué gobernador de Holguin, inició los trabajos 
del camino de Gibara le nombró con autorización Superior para ello, Ins¬ 
pector para las obras de dicho camino. En 1847 el Conde de Villanueva, 
Superintendente de la Isla, le nombró diputado de la Junta de Fomento y 
Juez avenidor de la misma. 

Gobernando D. Felipe Dolza, Rondan fué electo Alcalde l.° ordinario 
y cuando el Gobierno de D. Juan Huerta, á petición de muchos amigos y 
por empeños del mismo Huerta, consintió en que se le nombrase regidor y 
Alcalde Municipal, que es en la actualidad, habiendo sido designado uná- 
nimente para la presidencia de la Junta de Armamento y Defensa en las 
presentes circunstancias, en lasque cuenta ya con setenta y cuatro años 
de edad. 

Rondan, conocido en casi toda la Isla con el apodo del “Manco de Au¬ 
ras,’ tendría hoy cuatro veces mas capital, cuya mitad por lo ménos ha 
perdido en la revolución, si su carácter desprendido y favorecedor del hom¬ 
bre en quien descubre conocimientos y laboriosidad, no le hubieran hecho 
sufrir considerables quebrantos. 

Cuando Rondan fabricaba la casa quelioy permanece rodeada de es- 
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combros y cenizas, todos desaprobábamos la idea, porque decíamos, gas¬ 
tar cien mil pesos en la construcción de una casa semejante en Holguin 
es poco minos que tirar el dinero á la calle. Pues bien, la gran casa aun 
no está concluida; ántes del deterioro que ha sufrido por las balas y otras 
causas, necesitaría gastar en ella diez ó doce mil pesos y ya sirvió para 
nuestro refugio y salvación. Ahora quien sabe cuanto costará su repara¬ 
ción. No hay que dudarlo; la casa de Rondan ha sido el bagel donda lo- 
giamos salvar la bandera española de los insidiosos, cobardes y brutales 
ataques de un enemigo que no perdonó medios para llevar á cabo el infer¬ 
nal propósito que ya anunciaba desde el principio, de que incendiaría á 
Holguin. 

Las pérdidas de Rondan son relativas á su capital, del cual puede decir¬ 
se que solo quedan las tierras de sus haciendas, alguna servidumbre domés¬ 
tica y las casas, porque dotaciones de esclavos y de ganados todo ha desa¬ 
parecido; y apesar de todo, este valeroso anciano en una de las noches en 
que el cañón enemigo hacia retemblar el edificio, en que las balas de fusil 
caían como una granizada y en que los brulotes incendiarios y las cami 
sas embreadas suplían á la claridad de la luna, en esa noche tormentosa 
nos dijo. “Si tenemos que abandonar esta casa no lo haremos sin dejarla 
completamente inutilizada.’’ Rasgo sublime de resignación y desinterés 
que pone de relieve el carácter del digno patriarca de Holguin, á quien 
hemos creído deber consignar una página de esta Historia escrita de la 
manera que pocos pueden concebir, porque como la revolución nos ha 
dejado como el día en que nacimos, como la carestía aprieta y el hambre 
quiere tocar á nuestra puerta, tenemos nosotros mismos que apacentar un 
caballo para que un criado que nos ha cedido el nunca bien ponderado y 
humanitario Sr. Alcalde Mayor D. Rafael de Zarate nos haga de manda¬ 
dero y nos traiga del campo viandas groseras para nuestra alimentación, 
únicas menestras, y esas traídas á balazos, (como la carne que comemos) 
que se encuentran en Holguin hace mas de dos meses. 

Por eso nuestra historia podrá ser desaliñada, resintiéndose, como es na¬ 
tural que suceda, del prosaísmo de esta vida brutal que llevamos, sin pen¬ 
sar mas que en su conservación, y como base principal de ella, en la co¬ 
mida. Pero en medio de todo nos c^eda fé en el alma y valor en el cora¬ 
zón para celebrar lo bueno y por eso es que esclamamos: ¡Loor al pa- 
triarca de Holguin, D. Francisco Rondan! 

^ El dia en que amanecimos en la casa de Rondan, recibid el Teniente 
Grobei nadoi un pliego que Labia entregado un niño en la guardia de pre 
vención, cuyo pliego contenía la siguiente proclama: 

‘‘Españoles.” 

«Que vuestro grito sea: ¡Viva la república federal! ¡abajo la tiranía! Nun- 
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ca volvamos á ver reyes sobre nuestro suelo, al cual han hecho desgracia¬ 
do: con la república, el progreso popular de la democracia, único que 
aplaudo el pueblo, tendrá cumplida ejecución. 

Soldados: la República os otorga inmediatamente la licencia definitiva y 
podréis decir á vuestras madres: “gracias á la República no tendréis ya 
que llorar por la ausencia de vuestros hijos porque permanecerán d vues¬ 
tro lado para ayudaros en el trabajo. ’ De hoy más, España solo comba¬ 
tirá cuando vea atacada su independencia. En cuanto á los oficiales ha¬ 
brá numerosos cuadros de reserva para recompensar los servicios que ha¬ 
yan prestado. ¡Españoles! solo con la República podréis ser ricos y feli¬ 
ces, porque en ella se encuentran garantizadas las propiedades y pueden 
desarrollarse rápidamente la riqueza por el trabajo, y en suma, solo con 
la República disminuirán nuestros enormes impuestos! 

Nadie será perseguido por sus opiniones, porque toda opinión es sagra¬ 
da, pero los ladrones públicos serán obligados á devolver las fortunas que 
hayan espoliado, porque los crímenes no son opiniones, y los cbmplices de 
la tiranía recibirán el mas condigno castigo. 

Españoles: sed dignos descendientes del Cid, de Padilla, de Zamoia y 
de Riego: renovad, aplicándole la perfección moderna, las libertades de 
Castilla y las de la Constitución popular de 1812. 

Ciudadanos! imitad á los zaragozanos de 1808 y del mes de Marzo de 
1888! Soldados, sed los hijos de la pátria; imitad á los que siguieron á 
Rieo-o y Espartero; si se os manda hacer fuego contra vuestros hermanos? 
levantad al aire las culatas de vuestros fusiles; España se ha batido siglos 
enteros contra los Romanos y los Moros; en un mes puede al cabo acabar 
con sus opresores. ¡Españoles! actualmente somos el pueblo mas vilipen¬ 
diado de Europa; renovad las grandes hazañas de 1808, 12 y 20; en una 
palabra, que el León despierte (le su letargo. ¡Españoles! ¡viva la repú¬ 
blica federal! y á fin de proclamarla y sostenerla, salgamos de nuestro em¬ 
bebecimiento. f> 

A las armas por la libertad, á nombre del gobierno nacional de Madrid. 

Francamente, esta proclama anónima un si es no es, mejor escrita li¬ 
teraria y ortográficamente que otra insustancial y vaga del día 2 de No¬ 
viembre, adolece de la misma vaguedad de sentido que la otra y hasta de 
perfidia, porque se llama á los españoles en Cuba á la paz y á la concor¬ 
dia y se glorifica á Espartero, cuando los hechos de sus autores eran tan 
dignos de reprobación. 

En ese mismo dia, cinco por la noche, creyó Camps haber oido algún 
ruido en la casa de Peralta, en la misma plaza de Armas, frente por fren¬ 
te de la casa fortificada, y como los comerciantes habían hecho montar dos 
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pedreros y el Sr. Alcobilla, boticario del Hospital Militar, liabia hecho 
desde el dia anterior un poco de pólvora con el nitro que pudo encontrarse 
en el pueblo, se resolvió el Sr. Camps a dar una sorpresa á los que traba¬ 
jaban en la casa de Peralta. Así lo hizo, y como á las ocho de la noche 
los dos disparos de los cafíoncitos, el toque de ataque de la corneta y va¬ 
rios disparos hechos desde la prevención ahuyentaron al enemigo, y al si¬ 
guiente dia envió el Comandante Militar, ó fuó en persona, no lo recorda¬ 
mos exactamente, al reconocimiento de las casas sospechosas, hallando fuer¬ 
temente parapetadas las de Peralta y Cardet, así como barricadas las ven_ 
tanas y con aspilleras hechas por mano maestra. 

Todos los parapetos fueron destruidos y se guardó, después de tomar no¬ 
ta de ello, lo mas interesante que se encontró. 

Dueños completamente del campo los insurrectos y hasta de la ciudad^ 
si se hubieran atrevido á ello desde el dia 5 de Noviembre en que se refu. 
jió el Gobierno en la casa de Rondan, su osadía se limitaba todavía á 
mostrarnos partidas en todos los caminos y tomaron posesión y barricaron 
los portales de la casa quinta del boticario Guerra Almaguer, uno de los 
que se dice que era de los prohombres de la rebelión. 

El Comandante Militar se propuso desalojar de la quinta de Guerra 
(Fig. 32) á los insurrectos y dispuso que salieran el alférez D. Rafael Pal¬ 
ma con veinte hombres de la Corona, el alférez D. José Atienza con vein¬ 
te licenciados del ejército, por hallarse enfermo de una pierna el Coman¬ 
dante de dicha fuerza, D. Francisco Puente, y los quince lanceros del Rey 
al mando de su Comandante, teniente D. José Carmona, los cuales lleva¬ 
ban la órden de atacar al enemigo entrando al potrero y embistiendo á la 
casa si resistian, por tres distintos puntos. Como la quinta de Guerra es 
una atalaya que domina la parte N. y O. de la ciudad, pronto se aperci¬ 
bieron del movimiento de las tropas y despacharon uno, otro y otro correo 
á los tejares á dar cuenta de lo que temían á los Jefes; pero ellos apesar de 
ser mayores en número y de estar fortificados, huyeron despavoridos, unos 
á caballo y otros á pié, un pelotón de los cuales fué cortado por nuestra 
caballería y pelearon algunos bravamente hasta que sucumbieron siete, hi¬ 
riéndonos sin embargo en un muslo muy gravemente á un soldado de caba¬ 
llería. Uno de los que murieron en la pelea al caer herido de un bayone¬ 
tazo, después que había disparado su escopeta, espiró diciendo ¡Viva Cuba! 
y mordiendo el machete que portaba, ya que para manejarlo no tenia fuer¬ 
zas. Esta gran prueba de cobardía délos sublevados nos hizo comprender 
* que miéntras la casa de Rondan tuviera víveres y veinte defensores, no ha¬ 
bía que temer el asalto por hombres que en mayor número que los asaltan¬ 
tes, parapetados y con sus grandes cuarteles á un quilómetro, desde donde 
les habia de venir, como les vino, auxilio, no pudieron resistir ni un minu- 
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to siquiera. 

La tropa, siguiendo las instrucciones del Sr. Camps se contentó con ha¬ 
berlos desalojado y les destruyó los ranchos y cuantos coméstibles teman, 
volviendo liácia el Llano con las armas quitadas á los muertos y alguna 
otra que hallaron en la casa. Pero no bien había llegado la tropa á las 
breñas y matorrales que cubren las márgenes del arroyo^ “El Jigüe vie¬ 
ron venir, y nosotros desde la casa fuerte también los veíamos, como á^dos¬ 
cientos hombres que habían venido del tejar de Delgado á favorecer á los 
que ya habían huido y perdido siete hombres. 

Al ver nuestros oficiales la actitud de aquella caballería, y ya pasado el 
arroyo, formaron su tropa en orden de batalla y los enemigos retrocedie¬ 
ron antes de llegar á tiro de fusil. En esto eran las cinco y media de la 
tarde y las tropas volvieron al Hospital Militar y á la casa fuerte, de don- 
de habían salido. 

Todos los dias salía de la casa fuerte alguna tropa y la acompañaba el 
entusiasta Llauradó con algunos hombres que traían leña, carbón, ganado, 
víveres y algunos objetos de valor que los particulares quisieron asegurar 
en la casa salvadora. 

En tal estado de cosas, el dia 8 fueron á refugiarse varios vecinos y di- 
jeron que andaban por las calles algunos negros armados que hacían abrir 
las puertas de las casas al grito de ¡Viva Cuba! y se querian llevar á cuan¬ 
tos hombres encontraban. ¡Magnífico espectáculo y noble conducta de 
un ejército que se apostrofaba: «Ejército libertador cubano» y que noso¬ 
tros en esta obra no vacilamos en llamar Hordas liberticidas! En efecto, 
los corifeos de la mas estraña é innecesaria de las guerras estarán devoran¬ 
do en silencio el pesar de su ineptitud, la torpeza de sus cálculos y se con. 
vencerán de que los hombres de papeles no son los que deben enarbolar 
estandartes revolucionarios, para lo cual son mas á propósito los hombres 
inmaculados que como Guillermo Tell y Viriato, encrudezcan sus carnes al 
rigor de las estaciones, ya corriendo detrás del venado ó el jabalí, o bus¬ 
cando en las entrañas de la tierra con el arado el sustento para sus hijos- 
Esos son los hombres providenciales y mientras en los países no asomen esos 
hombres y que los díscolos, vagos y entrampados sean los que alcen el es¬ 
tandarte revolucionario, podrán dar que hacer á los gobiernos constituidos 
mas ó menos tiempo, según la potencia del Gobierno ó las miras de su po¬ 
lítica, pero comenzarán por arruinar el pais y acabarán como concluye to. 
do edificio que se levanta sobre falsos cimientos. 

Maldición! gritarán las madres do los hijos incautos arrastrados por el’ 
prurito de un odio sistemático. Maldición! esclamarán las familias armi¬ 
ñadas, maldición sobre esos generales de papel que, por vanidad y ambi¬ 
ción unos y por tonto alarde de patriotismo otros, han querido confundir 
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y confundido los fueros del honor y de la delicadeza de nuestras hijas con 
el repugnante ludibrio de que son capaces los de la clase abyecta de la so¬ 
ciedad que nunca serán bastante racionales para constituirse en nación 
verdaderamente civilizada. 

CAPITULO V. 

El dia 9 de Noviembre el semblante del Sr. Carnps y el del Teniente 
Arizmendi expresaban sentimiento de tristeza que no podia pasar desa¬ 
percibido al observador que estuviese á su lado y estudiase en ellos moti¬ 
vos de alarma d de júbilo. Así lo dijimos al Sr. Camps quien nos contes¬ 
tó que era porque no habían dormido apdnas la noche anterior; en lo cual 
no nos engañaron; pero otra era, mas que el insomnio, la causa de lo que 
habíamos leído en las fisonomías de aquellos pundonorosos militares, de lo 
que nos convencimos á las pocas horas. 

Era que aunque contábamos con unos dos mil cartuchos, abrió Ariz¬ 
mendi una caja de pistones, única que de repuesto había, y resultaron es¬ 
tar occidados, así es que apónas contábamos con unos quinientos mistos 
útiles. Pero la Providencia que tanto ha hecho por nosotros eri tan aza¬ 
rosas circunstancias, hizo que á D. Gregorio Fernandez de la Vega, á D. 
Manuel Batallan y á D. Víctor Caramora se les ocurriera creer, muy fun¬ 
dadamente por cierto, que unas tres mil cápsulas que tenían para escope¬ 
tas de salón podrían ser adaptables á las chimeneas de las carabinas, si se 
les arrancaba el balin. Hízóse la prueba y bastó hacer una incisión al 
cubillo y calzaban perfectamente en las chimeneas. Acto continuo Ariz¬ 
mendi, el Alcalde Mayor, el Director del Oriental , el Sr. Vega, Sr. Espo¬ 
leta, oficial de Voluntarios I). Luciano Martínez y D. Vicente Guillen se 
pusieron á la obra y dejaron listos mas de tres mil fulminantes, con lo 
cual nos tranquilizamos los que sabíamos el percance de los mistos. 

El dia 9 los sublevados hicieron grande alarde, hácia el camino del Ya- 
reyal, de fuerzas de infantería y caballería y como unos mil hombres colo¬ 
cados sobre los pequeños cerros ó colinas amparaban á los que fueron á 
recojer y enterrar los muertos que habian tenido en la quinta de Guerra 
en la tarde anterior. 

En los dias diez, once y doce no dieron los facciosos mas señal de vida 
que ir y volver partidas de un tejar á otro y grande movimiento hácia el 
camino de Gibara. El trece hizo el enemigo algunos disparos á la casa 
fuerte. 

El dia 14 salió, como de costumbre diariamente, un oficial con alguna 
tropa de línea, voluntarios y Llauradó con los bomberos á la casa de go- 
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bierno para esplorar aquella manzana y les hicieron los enemigos algunos 
disparos. 

El alférez Palma y el de igual empleo Atienza, salieron uno antes y 
otro después, acompañados de Llauradó y fueron á la sabana por ganado 
en cuya operación les auxilio oportunamente la guarnición del Hospital 
Militar, cuyo gefe era el templado oficial de la Corona Sr. Miralles. 

Ya el dia 16 el enemigo estaba posesionado y había fortificado algunas 
manzanas de la población; pero hubo la suerte de que no nos hirieran 
ningún hombre. 

Al amanecer del dia 17 una bandera tricolor, blanca, encarnada y azul, 
apareció en la torre de la Iglesia de S. Isidoro (Fig. *>•) Salió el alférez 
Palma con unos doce soldados y los bomberos para traer un poco de car¬ 
bón que dijo un vecino había visto en una casa próxima y un soldado, har¬ 
to imprudente, de la Corona, desoyendo la voz de su oficial que les man¬ 
daba irse cubriendo con las ventanas de las casas, tomó el medio de la 
calle y provocaba á los enemigos que desde las ventanas les hacían fuego 
logrando por su temeridad que una bala lo atravesara y quedara muerto 
en el acto. Fueron los bomberos con Llauradó á recojerlo y una lluvia de 
balas cayó al rededor de los que iban á prestar tan humanitarib servicio, 
resultando herido un bombero y contuso de un rebote de bala otro. Vis¬ 
to lo cual, Palma se replegó á la casa fuerte con el disgusto de haber de¬ 
jado al muerto con su armamento y equipo que utilizo el enemigo. Pos¬ 
teriormente que salimos de la casa fuerte, supimos que el valiente soldado 
de la Corona fué sepultado en la plaza de S. Isidoro. 

Desde ese dia ya la incomunicación era completa y quedaron aislados y 
fiados á sus propios recursos la casa fuerte, el Hospital y la torre de S. 
José. [Fig. 11.] 

El dia 19 de Noviembre tuvo lugar un atentado cometido por los repu¬ 
blicanos de la sania causa de una maneríi digna para ellos y que honrará 
los fastos de su historia revolucionaria. Había en esta ciudad un ancia¬ 
no nonagenario y decrépito, sordo como un muro, comandante de las anti¬ 
guas milicias del país, que se llamaba D. Gabriel de Fuentes, y á este 
momia viviente pocas veces se le veia en la calle, como no fuese en los re¬ 
levos de Teniente Gobernador, en alguna fiesta del Cabildo o el dia del 
Santo de la Reina ó del Rey de España, en el que iba á saludar a su so¬ 
berano, visitando al representante del Gobierno en esta localidad. Lian 
las doce del dia y D. Gabriel, de gran uniforme, con su alto morrión y su 
luenga espada venia por la calle de S. Miguel, subiendo por la plaza, de 
armas, sin duda con el indicado fin de ir á visitar al Teniente Gobernador? 
según su costumbre en otros años, cuando los que nos hallábamos contem¬ 
plando al pobre viejo desde el tambor de la Victoria, oímos una detona- 
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cion y el pobre anciano tan decrépito cuanto honradísimo se bamboleó y 
cayó de costado, atravesado por la inicua bala de un mambí ó mambís , ca¬ 
lificativo que merecen los cobardes que á mansalva sácian su furor sangui¬ 
nario en los débiles y en los inocentes. 

El cadáver de D. Gabriel de Fuentes fué sepultado por sus asesinos al 
lado del soldado que mataron el dia 17 de Octubre. Aun existe en el mu¬ 
ro junto al sitio en donde el Sr. Fuentes fué asesinado, un reguero de san¬ 
gre que los revoltosos no quisieron borrar, para que como un padrón 
cruento de ignominia revele á los que por allí transitan toda la ferocidad 
do los libertadores de nuevo cuño. 

Cuando amaneció el dia 20 estaba el enemigo posesionado de la manza¬ 
na que da frente á la torre de S. José, barricadas las puertas y ventanas 
de la casa de D. José María de Peña y en la puerta principal detras de un 
parapeto, un canon con el cual comenzaron á bloquear la torre; al mismo 
tiempo que un nutrido fuego de fusileria la acribillaba á balazos. 

Los voluntarios licenciados que estaban en la torre al mando del Comi¬ 
sario de Policía contestaron con demasiada viveza al enemigo y agota¬ 
ron sus cartuchos de modo que á las diez de la inanana hubo uno de ellos 
bastante audaz, que no había servido y era un jovencito de unos diez y 
ocho anos, hijo de Holguin, Mayacen de apellido, que se atrevió á salir de 
la torre por entre las balas enemigas y llevó al Comandante Militar un par¬ 
te, inspirado por el temor, en que decían que se estaban agotando las 
municiones y que les enviase auxilio. Esto nos contristo y después aumen 
tó nuestra tristeza, la idea de echar una campana á vuelo pidiendo socorro. 

Dispuso el Sr. Camps que la cométales tocase llamada repetidas veces, 
pero tampoco se atrevió el Comisario y su gente á salir. Dos horas des¬ 
pués D. José Llauradó y los bomberos tenían perforada la manzana que 
media entre la calle del Calvario y la plaza de S. José; salió el intiépido 
Palma con doce hombres atravesando por los boquetes hasta la plaza, hizo 
señal al Comisario de que bajase con su gente y el indeciso Comisario 
prefirió aguantarse en la torre, prueba de que no había inminencia en el 
peligro y que no debió sembrar el pánico echando á vuelo las campanas. 
Sensible nos es tener que consignar algo desagradable para alguna perso¬ 
na, pero la historia debe ser imparcial y dar á cada uno lo que á nuestro 
juicio y al del público haya podido merecer. Por la noche el Comisario 
y trece hombres de la guarnición se atrevieron á bajar y se refugiaron en 
la casa fuerte, no sin que les hicieran algunos disparos que por fortuna no 
les ofendieron, aunque el Comisario y el Guardia rural D. Perfecto Fer¬ 
nandez sufrieron ambos una dislocación en una pierna que los retuvo en 
cama algunos dias. 
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Nueve de los defensores de la torre permanecieron en ella y fueron he¬ 
chos prisioneros por el enemigo, que al dia siguiente ostentaba su bandera 
tricolor en la torre de S. José. 

A propósito de banderas; nosotros habíamos observado que la bandera del 
tejar del Rondan difería de la que colocaron en la torre de S. Isidoro; tam¬ 
bién era diferente la que plantaron en San José, así como la que con la lle¬ 
gada de Marcano, pusieron en la morada de este y aunque siempre eran 
los tres mismos colores: blanco, rojo, y azul, estos variaban de posición y 
alguna tenía la estrella única . Nosotros . colejimos desde luego loque 
ello significaba y dijimos: “Cada bandera una bandería’’ y mas tarde su¬ 
pimos que aunque D. Amadeo Manuit figuraba como general de división 
y en gefe del Ejército que atacaba á Holguin, él mandaba, pero cada gefe 
de partida obraba ad libitum . Asi se esplicaba que habiendo Manuit 
puesto en libertad á D. Manuel Longoria y dádole su salvo-conducto pa¬ 
ra que fuese á su casa, otro cabecilla se opuso \ lo volvió á cojer pri¬ 
sionero. 

¡Qué gentes! y así se proponían pedir capitulación á hombres subordina¬ 
dos á sus gefes y obedientes al solo sentimiento de amor nacional! Desengá¬ 
ñense los independientes liberticidas; sin aprender á obedecer es imposible 
mandar. 

En este dia 20 debemos anotar un rasgo de valor acometido y llevado á 
término por el cabo de bomberos Atilano Mustelier. Este honradísimo 
artesano había enfermado siete dias antes y pedido permiso al Sr. Camps pa¬ 
ra ir á curarse á su casa, lo cual consigió y hallándose en buen estado de sa¬ 
lud y oyendo el tiroteo y cañoneo que á la casa fuerte y á la torre de S. 
José hacían los insurrectos, ardiendo en noble ira dijo á su esposa Dolores 
Castillo: 

—Me voy para el Castillo. 

—Te matarán por el camino, contestó la mujer. 

—También aquí me matarán, dijo el bombero; por que yo no me he de 
unir á los revoltosos; por consiguiente, me voy. 

—Pues yo iré contigo, dijo Dolores; ¿pero y nuestros hijos? 

—Déjalos al cuidado de una de tus hermanas; el deber me manda ir y 
voy; no te digo que me acompañes, pero si tu vienes me alegraré. Dios 
nos salvará. 

Diciendo esto se clavaba la bluza azul, pero su mujer creyó prudente 
quitársela y ocultándola debajo de su manta emprendieron el camino para 
la casa de Rondan. Tenían los dos esposos que atravesar la plaza de S. 
José y Atilano dijo á la mujer: “Mira, vamos á pasar por el mismo portal 
de la casa de Peña en donde está el canon y así no es tan fácil que nos 
acierten y quizas ni nos tirarán. Así lo hicieron y al llegar á la casa de 
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l’eüa la decidida pareja, le gritaron los insurrectos ¡atras! ¡atras! y el bom¬ 
bero sin contestar palabra echó á correr con su mujer de mano Inicia el 
tambor de la Victoria, visto lo cual por los sitiadores les hicieron ocho dis¬ 
par os de lusil, cayendo herida en una nalga la heroica mujer de Aíilano. 
iVo se inmutó este y tomando en brazos á su mujer, corrió con ella á cues¬ 
tas la media cuadra que aun le faltaba para llegar al tambor, en donde ya 
se le esperaba con una puerta desclavada y entreabierta para darle acojida. 

Dolores Castillo padeció de su herida mas de un mes, pero se salvaron 
ella y su marido para servir de ejemplo á los que defienden una causa con 
lo cual la historia eterniza sus nombres y las causas adquieren mas prestijio 
y se engrandecen. 

Por la tarde del dia 20 de Noviembre comenzó el enemigo á llevar á 
cabo sus proyectos incendiarios, y vimos arder desde la casa fortificada el 
establecimiento de D. Manuel Nates en la plaza de S. José, esquina á la 
calle de S. Isidoro y distante por consiguiente dos cuadras de la casa de 
Rondan y una del tambor de la Muerte y también incendiaron con brulo¬ 
tes que tiraban al techo, después de haber roto á pedradas las tejas, la ca¬ 
sa de un Sr. Cruz, en la misma plaza de S. José, esquina á la calle de S. 
Miguel, á la misma distancia que la casa de Nates de la casa fuerte y del 
tambor de la Victoria. Hacemos esta esplicacion porque los sublevados 
decían que los del fuerte éramos los que incendiábamos. Inaudita false¬ 
dad y terrible descaro de los que atentando contra todos los fueros, atri¬ 
buían a un contrario noble y digno las fechorías que ellos cometían. 

, E1 dia 21 eu q«e ocuparon los insurrectos la torre de S. José, echaron 
á vuelo las campanas de dicha iglesia y las de la Iglesia Mayor con mil 
vivas y voceria que revelaban su regocijo y á las siete de la mañana dos 
cañones que habían colocado en la casa de Peralta, frente por frente de la 
caga fortificada, empezaron á vomitar balas, cuyo peso era desde cuatro 
hasta ocho libras, acompañados de incesante fuego de fusilería que por los 
cuatro costados de la casa y manzana fortificada acribillaban las aspille- 
radas puertas y ventanas de los edificios y por la tarde incendiaron toda 
la manzana al Oeste de la casa fuerte, comprendida entre las calles de S. 
Miguel y la Cárcel, es decir, once casas y al oscurecer, después que las 
habían saqueado a su sabor, incendiaron la preciosa casa tienda de D. Ca¬ 
siano Labusta y la bien surtida de D. Francisco Perez en la calle del Ro¬ 
sario, entre las de S. Isidoro y S. Diego, cuyas casas estaban en la man- 
zana del E., respecto á la casa fuerte. 

Llego el dia 22 y en cuanto amaneció nos saludaron con tres cañonazos, 
no con balas, sino con lingotes de hierro de diez y nueve libras de peso y 
uno con metralla, y lo mismo que el dia anterior era muy vivo el fueo-o de 
fusilería. 
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Suspendieron el tiroteo como á las nueve de la mañana y á^eso de las 
once se presentaron en la plaza con bandera blanca la Sra. Doña Ana Sa- 
lazar de Mandulcy y su niña Digna, acompañadas del peninsular prisione¬ 
ro D. Manuel Arenas, á los que no se les disparó, y dado cuenta de ello 
al Sr. Camps, este dispuso que se acercaran los parlamentarios y llegados 
á la guardia de Prevención presentó la Sra. vivamente afectada, como que 
su esposo era uno de los defensores de la casa fuerte, un pliego, que entre¬ 
gado al Sr. Camps, vió este que traía el sobre para el Sr. Rondan; pero 
aunque aquello no era legal, pues un pliego solo podía y debía venir dm- 
jido á él por su calidad de gobernador de la plaza, como estaba en el in¬ 
terés nuestro ganar tiempo, Camps previó que se le presentaba una oca¬ 
sión oportuna para ello. En esa virtud mandó llamar al Sr. Rondan a su 
despacho y presente el Sr. Arizmendi, gobernador de la casa fuerte, abrió 
el Sr. Camps el pliego que por delicadeza no quiso abrir el Sr. Rondan y 
contenia la cubierta una carta de D. Manuel González Longoria, en que le 
decia que había sido hecho prisionero en compañía de D. .Javier Calderón y 
D Felipe Manilla, cerca del rio Cacoyugüin, en el camino de Gibara y le 
suplicaba que aconsejase la rendición de la plaza por que los recursos del 
enemigo eran grandes y tardío y difícil el auxilio que podía venir de la 
Península. 

Contesto el Sr. Rondan que no se podia mezclar en semejante asunto y 
que si Manuit (que ántes habia escrito á Camps proponiéndole lo mismo, 
aunque este no contestó) quería, tendría una entrevista con el Gobernador, 
los dos solos en medio de la plaza de armas á las cinco de la tarde, para 
lo cual habria suspensión de hostilidades. 

Entónces contestó Manuit que habia visto la carta para Longoria y 
aceptaba la invitación que se le hacia, en vista de lo cual habia dispuesto 
que cesara el fuego y suplicaba al Comandante Militar que diese las orde¬ 
nes oportunas al Hospital Militar, lo cual se hizo, aunque horas anteóle 
darse las órdenes convenientes, los insurrectos habían colocado un canon 
dentro del cuartel de infantería, (Fig. n<? 86) con el cual habían hecho un 
disparo al Hospital. 

Desde este edificio, Miralles, que por carestía de cartuchos hacia lo quo 
en la casa fortificada, economizaba tiros, ordenó hacer algunos ( upa¬ 
ros hácia donde salia el fogonazo del cañón, causan,lo una baja a los 
insurrectos; cuando estos, viendo venir por la calle de S. Miguel un cabo 
de la Corona y otro de los de ellos, ambos con bandera blanca, dijeron < 
todo gritar: «Miralles, que no tiren mas que ya vamos á quitar el cañón.» 
Con lo cual se convencerán nuestros lectores la proximidad á que podían 
colocarse los enemigos, bien que observando el plano que publicamos en 


EL SITIO I)E HOLGrUIN. 


41 

esta misma obra, verán que del enemigo solo nos separaban en la casa for¬ 
tificada y su recinto, por el Sud la plaza de Armas y las calles de S. Mi¬ 
guel, S. Isidoro y el Calvario por el Oeste, Norte y Este. 

CAPITULO VI. 

En cuanto se suspendieron las hostilidades, las calles se vieron favoreci¬ 
das por algunas personas que deseaban transitar libremente por la ciudad 
y que no lo hacían temerosas de que una bala del enemigo ó de alguno de 
los escasísimos disparos que hachan los de la casa fortificada; fuese á tro¬ 
pezar con ellos. Llegó la tarde tan deseada y á la hora prefijada, en el 
gran óvalo ó anfiteatro de la que fuó linda plaza de Armas, se hallaban 
dos sillones que mandó sacar el Sr. Camps, y á un mismo tiempo casi, Ma- 
nuit primero y en seguida Camps, salió el jefe revolucionario de la conti¬ 
gua casa á la de Peralta y Camps de la Fortaleza, encontrándose ambos 
por la equidistancia del lugar junto á las sillas que los aguardaban. Am¬ 
bos sugetos se saludaron con diplomática cortesía recíprocamente, se ofre¬ 
cieron las sillas y Manuit no ocupó la suya hasta que Camps no se había 
sentado. ¡Cuán hermosa es la paz! no pudimos dejar de esclamar. 

Era sumamente curioso y digno de ser trasladado al lienzo por mano 
hábil el cuadro que presentaban esa tarde las azoteas de la casa de Ron¬ 
dan ocupadas por mas de quinientas personas y los portales que rodean la 
plaza de armas y las esquinas que á ellas desembocan. 

En la esquina que forman sobre la plaza las calles de S. Isidoro y de S. 
Pedro, las partidas de Bayamo y Jiguaní, entre las cuales se veia la plana 
mayor con chamarreta , lo mismo que casi todos los soldados, aunque algo 
mas limpia la de los gefes, porque entre los otros la suciedad parecia ser 
un elemento de vida y revelaba la poca disciplina de aquellas hordas, entre 
las que se codeaban mugrosos negros con blancos criminales y con personas 
de buenas familias, pero entrampadas y en muy falsa posición social. So¬ 
bre la calle de S. Miguel esquina á la misma de S. Pedro estaba la parti¬ 
da de Mayarí que en la mañana anterior y á los primeros cañonazos gri¬ 
taba ¡viva Mayarí! ¡vivan los cañones! En la calle de S. Diego esquina 
á la del Rosario las partidas del Yareyal, líis Tunas y Cacocum y en los 
portales de la sociedad filarmónica y casas inmediatas las partidas de Ta- 
cámara, S. Andrés y otros partidos de la jurisdicción. 

Con la mayor audacia, apesar de estar en negociaciones, los insurrectos 
iban levantando trincheras, cuando nosotros, que ya no teníamos carne 
fresca hacía dias, no quisimos hacer entrar á la casa fuerte cuatro vacas 
que nos cojió el bloqueo en los jardines enverjados de la plaza. Visto lo 
cual por el Gobernador, hizo blindar por el bravo alférez de Bomberos 
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D. Juan Mas, las puertas y ventanas de la casa fuerte con gruesas vigas 
de madera récia. 

Pero lo mas terrible de todo era, que en medio del armisticio y 
miéntras Camps y Manuit conferenciaban, uno que se decía capitán de 
la Artillería sacaba de la casa de D. Casiano Labusta, que no se incendió 
cuando el fuego del dia anterior, los muebles que en ella tenía, diciendo 
que se iban inventariando, cuando Labusta desde la azotea preguntó qué 
saqueo era aquel; pero parece que lo hacían en el libro que Caco les ha¬ 
bía facilitado, porque de los tales muebles ni rastro dejaron. Además ese 
mismo Capitán de la Artillería bajaba por la calle de S. Isidoro para la 
plaza de Armas y al enfrentar con los que estábamos en la azotea de la 
casa de Montesdeoca, en el parapeto de los Valientes, dijo con satisfecha 
6 irónica sonrisa, mostrando un bastón de carey con puño de oro: “¿Cree¬ 
rán Vdes. que de la tienda de Nates lo único que se ha salvado es este 
bastón con el cual yo mismo me regalo?’’ 

Nadie contestó á este cínico, porque ya sabíamos que en la tienda de 
Nates poco de valor había quedado que ardiese, pues ellos robaban todo 
ántes de incendiar. 

Manuit pedia á Camps la entrega de la plaza y que la guarnición y de¬ 
fensores quedasen prisioneros de guerra dejando los oficiales sus espadas, 
pues tales eran las instrucciones que tenia del ejército libertador, (liberti¬ 
cida.) Por supuesto, Camps se negó á tan vergonzosa exijencia y Manuit 
añadió que las tropas libertadoras ascendían en el Departamento Oriental 
á unos quince mil hombres, de los que él solo tenia cuatro mil y pico, 
porque mayor número lo consideraba innecesario y hasta perjudicial vis¬ 
tos los escasos elementos de defensa que tenia el Gobierno español en Hol- 
guin, y que á esta ciudad sucedería lo que á Bayarno, Manzanillo, Jigua- 
ní. Cuba y las Tunas en cuyos puntos los Gobernadores habían tenido que 
sucumbir, unos por capitulación y otros por la fuerza; además, continuo 
Manuit, ya'Pto. Príncipe debe haber sucumbido. 

Una inspiración de momento vino á la imaginación del Sr. Camps y al 
vivificarla con la palabra se propuso estudiar la fisonomía de Manuit: así, 
le dijo: 

—“Pues Sr. Manuit, ¿cómo me esplica V. lo que acaba de decir con 
lo que me expresa un pliego del General Lersundi, que llevo en mis bolsi¬ 
llos, en cuyo pliego me dice el Capitán General que me sostenga, que San 
Quintín sacó de su aflictiva situación al Gobernador de las Tunas, que¬ 
dando el pueblo por el Gobierno, que solo de Bayarno y Jiguaní son due¬ 
ños los sublevados y por lo tanto, que me sostenga á todo trance, que pronto 
tendré auxilio de tropas? Ese pliego me lo entregó por el tambor de Bo- 
sal ó sea de la Muerte una persona á quien V. vé casi diariamente y que 
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es adicto á mi persona. 

A medida que Camps hablaba, en los ojos de Manuit iba dilatándose la 
pupila, mal cubierta por sus habituales gafas que intentaban escaparse de 
su posición natural. 

—Es verdad, dijo Manuit, que las ciudades y pueblos están todaviapor 
el Gobierno español, exepto Bayamo y Jiguaní, pero los campos son 
nuestros. 

Luego, ya respuesto de la certera embestida de Camps, dijo que con lo 
del oficio de Lersundi habían querido burlarse, muy pesadamente por cier¬ 
to, añadió recalcando sus últimas palabras, pero ya Camps, dueño del 
terreno, contestó á Manuit. 

— Si es anónimo, apócrifo ó falso el oficio del general y está Y. tan se¬ 
guro de su triunfo déjeme V. hablar con Longoria un cuarto de hora á 
solas. 

—Oh! no; contestó Manuit, Longoria está incomunicado. 

—Permítame V. Sr. Manuit, dijo Camps, que le manifieste dudas acer¬ 
ca de la posibilidad de tener Y. prisionero á Longoria; será solo un ardid 
de guerra. 

—No, Sr. de Camps, y para que V. se convenza, haré que lo traigan 
aquí en el acto. 

—No, caballero, asuntos del servicio, dijo Camps, reclaman mi presen¬ 
cia en la Fortaleza. 

—Pero, ¿en qué quedamos? preguntó Manuit dándo un sesgo á la cues¬ 
tión, entrega V. la plaza ó no? 

—He dicho que no, y lo que puedo hacer es que mañana. 

—De ninguna manera, dijo bruscaniente Manuit; ahora mismo. 

—Permítame V. Sr. Manuit; V. sabe que tengo oficialidad, Junta de 
Armamento y Defensa y muchas personas de lo mas notable de Ilolguin 
en esa fortaleza y quería proponer á V. que mañana una comisión de mi 
parte y otra de individuos de su causa entrasen en negociaciones. Yo les 
hablaré esta noche y según el mejor acuerdo que tengan y la resolución 
que yo adopte, si una bandera blanca ondea en la fachada de la fortaleza 
al amanecer, entramos en negociaciones y si no hay tal bandera, que con¬ 
tinúen las hostilidades. 

—Bien, Sr. de Camps, aguardaré hasta mañana siempre que la confe¬ 
rencia, si resulta, sea á las ocho de dicho dia. 

—Convenido. 

—Además, dijo Manuit, yo haré que Ydes. vean á Longoria para que 
se cercioren de que realmente es nuestro prisionero. 

— Muy bien, dijo Camps levantándose y satisfecho, porque de todos 
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modos, ganaba tiempo, idea capital que lo impulsó á tratar con el ene¬ 
migo. 

La conferencia duró como llora y media y el gefe y el cabecilla se des¬ 
pidieron, sin que un movimiento ni un ademan hubiesen dejado traslucir 
lo que habían acordado. El Sr. Manuic, de cuyos humanitarios senti¬ 
mientos tendremos ocasión de ocuparnos mas tarde, acompaño á Camps 
hasta salir del Cuerpo Central de la plaza y allí se saludaron de nuevo 
despidiéndose definitivamente. 

Cuando Camps entró en la casa fuerte todos estábamos pendientes de 
sus acciones, de sus menores movimientos, esperanzados de traslucir algo 
de lo en que hubiese convenido con el Jefe rebelde. Tero nada; se sirvió 
la comida y miéntras comíamos una fuerte jaqueca asaltó á Camps y guar¬ 
dó cama por un par de horas; sin perder momento, después de la comida 
llamó al joven Néstor de la casa fuerte, al patriota é ilustrado Sr. Alcal¬ 
de Mayor D. Rafael de Zarate, el cual al salir de la habitación del Co¬ 
mandante, diez minutos después, hizo llamar en nombre del Sr. Camps al 
Sr. Alcalde Municipal, Presidente de la Junta de Armamento y Defensa, 
á los oficiales de línea y voluntarios, así como á las principales personas 
de la casa y después de haberles expuesto su plan, les dijo que elijiesen 
tres personas de entre ellos para que fuesen á las ocho de la mañana si¬ 
guiente á conferenciar con tres gefes de los insurrectos, según lo conve¬ 
nido con Manuit; pero que como el objeto era ganar tiempo, procurando 
prolongar la sesión y en ultimo caso aparentar que se aceptaban las con¬ 
diciones en que conviniosen, esperando siempre, para cualquier resolución, 
que esta fuese sancionada por el Sr. Teniente Gobernador. 

—“Ganen Yds. el tiempo que las circunstancias permitan, añadió Camps, 
en lo cual prestarán Vds. un buen servicio; pero dejen la sanción de lo que 
acuerden al Comandante Militar, que la contestación final, ya sé yo la 
que debe ser. ,, 

En virtud de estas instrucciones fueron nombrados para la conferencia 
del dia siguiente, D. Francisco Rondan, D. Gregorio Fernandez de la Ve¬ 
ga, y el Teniente Comandante de la compañía de la Corona D. Eugenio 
Arizmendi. 

En aquella noche dormimos tranquilos y nos acostamos sin el recelo de 
que nos tocasen diana con los cañones de la casa de Peralta y con otro 
que tenían colocado ya en la trinchera (Fig. 12) que habían levantando 
en la calle de S. Diego, esquina á la del Rosa’rio y á la hora prefijada, las 
ocho de la mañana, bajaron nuestros comisionados á la plaza y les salie¬ 
ron al encuentro tres de los gefes rebeldes, los llamados generales D. Fran¬ 
cisco Maceo, D. Julio Grave de Peralta y el Coronel D. Jesús Figueredo. 
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Como sabíamos el objeto con que se simulaba querer negociación, ni 
preguntamos nosotros lo que habían acordado, solo se nos dijo que seña¬ 
laban como término perentorio las doce de aquel dia sin haber obtenido 
mayor próroga, y que lo que pedían era la rendición de la plaza. 

A las doce despachó Catnps una concisa comunicación al gefe rebelde 
en la que decía: Mis soldados saben vencer 6 morir, pero rendirse , jamás . 

A la una de la tarde, hechas las señales convenidas, rompiéronse de 
nuevo las hostilidades y entre los dos cañones hicieron cuarenta y cinco 
disparos, siendo tan nutrido el fuego deTusil que parecía llover balas so¬ 
bre la casa y el recinto. Y no es eso to lo, sino que en medio del estruen¬ 
do del canon que hacia retemblar el edificio y en medio del constante 
fuego de fusil, una negra nube de humo subiendo en forma espiral y sien¬ 
do mas densa que las columnas de aire atmosférico que atravesaba, des¬ 
cendió al patio do la casa fuerte, inundando de una manera espantosa 
todos los departamentos del edificio. Era que los incendiarios sublevados 
habían prendido fuego al magnífico establecimiento de ropas de los Sres. 
Vega y Hermano en la calle de S. Isidoro, frente al tambor de la Muerte. 
Nosotros nos hallábamos en dicho tambor y cuando vimos que el humo 
así en el recinto como en la casa fuerte era irresistible, subimos al depar¬ 
tamento de las señoras y las encontramos rezando; las dejamos en su 
piadosa ocupación y mientras ellas rezaban, abrimos las puertas y venta¬ 
nas de la habitación y con una criada comenzamos á batir el humo y el 
aire condensado con dos sábanas que nos cayeron á mano. La providen¬ 
cia vino en nuestro auxilio y la calma que había precedido al incendio 
cesó, merced á una brisa consoladora que despejó la encapotada admósfera 
y disipó la inminencia del peligro de ser asfixiados. Para que nuestros 
lectores puedan tener idea del motivo de angustiosa ansiedad que sufríamos 
baste decir que á seis pasos de distancia nos no conocíamos unos á otros. 

Poco después el incendio se comunicaba de la tienda á la casa inmedia¬ 
ta y en la misma calle, de D. Manuel Perez; mas tarde tomó fuego ó se 
lo prendieron la de D. Manuel Perez y al oscurecer ardía también la casa 
de D. Andrés García Bárcena, de la que, por una inspiración feliz, habia 
extraido las mercancías y depositándolas en otra casa donde logró salvar¬ 
las. Como á las ocho de la noche ardían también las casas de las Sras. 
Sera; de modo que, solo con la calle de por medio, ardían cinco casas 
frente al recinto de la fortaleza, cuya conflagración inspiró á uno de los 
presentes la siguiente espinela: 

El ángel del esterminio 
Sentó sobre Holguin su planta, 

Levanta, Señor, levanta 
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Tan desastroso desinio. 

;Es moro 6 es abisinio 
Quien trajo la guerra á Holguin 
Y de Cuba este confin 
Incendia, tala y devasta? 

No sigamos que ya basta, 

Lo hacen tus hijos, Holguin. 

No hubiéramos dado publicidad á la décima anterior, así por su escaso 
mérito literario como por la idea espresada en el último verso; pero hemos 
sabido después que pudimos salir de la casa fuerte que uno de los cabeci¬ 
llas, hijo de Holguin y otros muchos hijos de la misma ciudad aconsejaban 
el incendio si el Gobernador no entregaba la plaza. ¡Inicuo modo de 
propender á Ja felicidad del país! Por consiguiente, lo que se dijo como 
una indiferencia, fué una profecía. 

Es verdad que muchos de los que fueron incendiarios en sus casas y es¬ 
taban en la rebelión, decían que cuando ganasen los revolucionarios, estos 
fabricarían de nuevo y mejor con los tesoros de los que estaban en la casa 
fuerte y con la misma historia tenían engañados á los que hacían de sol¬ 
dados, á los que según el periódico revolucionario de Bayamo se asignaban 
treinta y cuatro duros mensuales por plaza. ¡Bonito sueldo y mas bonito 
porque con él criaban cuervos que luego sacarían los ojos á los incendia¬ 
rios padres de la patria! 

Lo mas particular de todo es que Manuit se oponía á los incendios; pero 
como cada gefe de partida era dueño de su voluntad, el pobre Manuit 
sufría torturas terribles y los incendiarios seguían en su proposito, por lo 
cual seguramente dimitió de su cargo, porque le sucedió el dominicano 
D. Luis Marcano á los pocos dias. 

CAPITULO VIL 

Habiendo visto el enemigo que no se comunicaba el fuego de las man¬ 
zanas del frente á las del recinto de la casa fuerte, concibieron el proyec¬ 
to de incendiar las casas del recinto comenzando por pretender hacerlo 
con los tambores que eran de gruesos tablones de caoba que se duplicaron 
y no daban paso ni á las balas de fusil ni á las de cañón, cuyo fuego era 
incesante, por el dia sobre todo. Los brulotes pues y las botellas de lí¬ 
quido inflamado, llovían sobre los tambores y sobre el parapeto de los 
Valientes, muchos de cuyos fuegos eran devueltos por los sitiados á los 
incendiarios que se ocultaban detrás de los muros de las casas que habían 
incendiado y otras que ocupaban sin haberlas incendiado. Afortunada- 
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meDte la bomba de la compañía de bomberos funcionaba perfectamente 
debido al inteligente y animoso D. Juan Castaynes, denodado paisano hijo 
de Cienfuegos que tan pronto hacia de maquinista como de soldado, siem¬ 
pre con bríos. 

El dia 24 nos tenían enfrentados cuatro cañones uno en la casa de Leal, 
situada al frente de la casa fuerte, en la calle de S. Pedro, porque la de Peral¬ 
ta se había resentido á consecuencia del cañoneo de los dias anteriores; en 
la trinchera de la calle del Rosario, esquina á la de S. Diego otro; en la 
trinchera de la calle de S. Diego esquina á la del Calvario otro (Fig. 7); 
uno que vimos reventado á nuestra salida de la fortaleza y era de guaya- 
can ó de yaba con sunchos de hierro y el último funcionaba desde la casa 
de Peña, en la plaza de san José sobre la esquina que forman las calles de 
S. Miguel y S. Ramón. Por supuesto, el cañoneo fué terrible, pero con 
mas intensidad llovían balas, lingotes y metralla sobre el parapeto de los 
Valientes en la esquina de las calles del Rosario y S. Isidoro y hácia el 
tambor de la Muerte. La fusilería por supuesto no cesaba y después que 
dieron fuego al establecimiento de D. José Perez Cristóbal, frente al 
tambor de la Victoria, comenzaron ios malvados insurrectos á poner en 
juego otro medio de incendiarnos las casas del recinto, valiéndose de leña 
que arrojaban en grandes cantidades á las calles para encenderla luego 
desde sus escondites, ya que vieron serle ineficaces para su objeto los bru¬ 
lotes. 

Esto nos sugirió nuevos medios de defensa; quien ideé un embudo con 
su largo tubo, se hacia salir este por las aspilleras y llevaba el agua á la 
leña encendida en la calle: quien invento unas grandes geringas de sifón 
corvo, que asomándolo por las aspilleras devolvía el agua á las tostadas 
puertas y ventanas é impedia que se incendiasen. Estas obras de hojala¬ 
tería eran hechas con toda perfección por el sargento de bomberos D. Mi¬ 
guel Pascual y por el animoso paisano D. Ramón Julvez. 

En este mismo dia las necesidades que traían consigo los proyectados 
incendios del enemigo, hicieron que el Sr. Alcalde Mayor, á indicación del 
Sr. Camps, mandara sacar de la galera á treinta y dos presos que por 
causas leves estaban detenidos, los cuales auxiliaron oportuna y eficazmente; 
es verdad que el mismo Sr. Zárate trabajaba con ellos y esto les servía, 
como es natural, de estimulo y les entusiasmaba. Las tentativas del 
incendio duraron hasta la una de la noche y la guarnición y defensores 
con el agua hasta los tobillos y en incesante fajina, á esa hora fué que 
pudieron tener algún reposo. 

El dia 25 apareció un nuevo pliego en uno de los patios délas casas del 
recinto y contenia nuevas proposiciones para la rendición de la plaza y 
con el pliego venían varios números de la Hoja que publicaban en esta ciu- 
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dad, toda olla, ó en sü mayor parte, llena de falsedades y de contrasentido, 
como que en una decían que nosotros éramos los incendiarios como si la 
imposibilidad de esto no saltase á la vista de todos cuantos nos veían y nos 
considerasen emparedados en la fortaleza y su recinto; y en otra parte de 
la Hoja decia que ellos se liabian visto en la necesidad de incendiar algu¬ 
nas casas que les estorbaban para el ataque á la casa fuerte. 

Una de esas Hojas periódicas que llamaban La Estrella de Cuba igno 
miniosa estrella por cierto,—traía los nombramientos de los individuos 
que debian componer la máquina gubernamental del intentado nuevo or¬ 
den de cosas. En otra Hoja venían nombrados los cabildantes, figurando 
entre los regidores un negro que ha sido presidiario y un pardo ingénuo, 
de buena conducta. 

Todo este fárrago nos produjo irresistible hilaridad y esclamamos: ¡esto 
es una mamarrachada! 

El dia 25 igual tiroteo que el anterior, en vista.de lo cual y contando 
ya con el refuerzo de los presos, dispuso el Comandante Militar que den¬ 
tro del tambor de la Muerte se levantase uno de mas solidez y al efecto se 
ofrecieron y lo realizaron los valientes licenciados del ejército, albañiles, 
D. Antonio Casquero y D. Jaime Tover, quienes apesar de los estrecliones 
que experimentaban las tablas del tambor y algunas balas que se colaban 
por las aspilleras, no por eso interrumpían su trabajo. Tres días habían 
transcurrido sin que saliesen de la casa fuerte mas que alguuo que otro 
tiro, cuando se creía certero, y puede decirse.que daba señales de vida al 
enemigo solo por el agua que despedia la bomba, que era en tanta abun¬ 
dancia que por la calle de S. Isidoro, apesar de estar el tiempo seco, ba¬ 
jaba, según nos lian dicho, hasta cerca del paso de Cuba; por vivas á Es. 
paña y á Numancia que daban todos á cada cañonazo desde que el pri¬ 
mer dia y al tercer cañonazo dió Camps el ejemplo, y sabrían también 
que estábamos vivo3 porque los cuarenta y ocho soluados de la Cotona 
después del rancho de la tarde tenían un rato de espansiou en el pátio de 
la casa y tocaban guitarras y cantaban coplas por el estilo de la quo sigue: 

La partida de Peralta 
Ya se puede preparar 
Que si quedan diez soldados 
La han de desbaratar. 

Y aquí viene oportunamente demostrar lo que puede esperarse del sol¬ 
dado español cuando tiene dignos jefes. Esos mismos soldados que bajo 
un continuado trabajo y servicio de mas de un mes y con una alimenta¬ 
ción mala cantaban en los dias de mayor aprieto, cuando cesó el inmmen- 
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te peligro por la llegada de la columna de Benegasi cesaron sus cantinelas. 

Ese dia 25 no fué feliz para los defensores de la bandera nacional; una 
bala hirió, aunque levemente, en una nalga al Teniente de Voluntarios 
D. Luciano Martinez; en el tambor de la Victoria resultaron contusos por 
el rebote de la metralla de un cañonazo el alférez Palma y mas considerable¬ 
mente el voluntario de infantería D. Manuel Tamayo Perez; en la barri¬ 
cada de los Leones una bala nos mató un licenciado del ejército llamado 
Domingo Hernández; en el parapeto de los Valientes fué contuso grave¬ 
mente el escelente tirador, cabo de Voluntarios, D. Mariano Zaldívar y 
herido en el molledo de un brazo por bala de fusil D. Nicomodes Odriozo- 
la, valiente y entusiasta sugeto que pudiendo haber regresado á la Habana 
ántes que hubiese sido interceptado el camino de Gibara, como viese en 
peligro la bandera españolase decidió á permanecer en Ilolguin hasta ver 
el desenlace de la lucha. Odriozola fué siempre de los primeros en el sitio 
de mayor peligro, y conquistó merecidos laureles. 

Las señoras, así la de Camps como la de Zárate, Labusta y Rondan ha¬ 
cían de enfermeras, no porque faltasen á los facultativos practicantes in¬ 
teligentes, entre ellos, el bombero flebotomiano Antonio Orozco, que bue¬ 
nos servicios prestó, sino porque esas Sras., que también hubo dia en que 
sacasen agua para la bomba y cargasen algunos ladrillos para las barrica¬ 
das, tenían suma complacencia a en aliviar y consolar á los que sufrían. 
Pero entre todas las Sras. sobresalió Da Ana Villalon de Alvarez, que á 
sus sentimientos humanitarios unía la circunstancia de no tener familia, 
contando además con servidumbre propia que favorecía sus buenos deseos. 

Llegó el dia 26 y dos cañonazos al amanecer nos advirtieron que los 
enemigos se obstinaban en maltratarnos; mas cesó el fuego y á poco rato 
echaron las campanas á vuelo, hubo músicas por las calles y vivas y cla¬ 
mores. Supimos á la noche por la Hoja que nos echaron que aquellos re¬ 
gocijos eran por la llegada de Marcano y porque habían tomado á Sagua 
de Tánamo, insignificante partido de la jurisdicción de Cuba. 

A las tres de la tarde comenzó de nuevo el tiroteo y nos dispararon quin¬ 
ce cañonazos y echaron alguna leña por tres ó cuatro puntos distintos, 
comenzando la nueva guerra de las pedradas que llovían sobre los patios 
para evitar que la bomba funcionase. 

O poca pólvora, ó pocos deseos de gastarla tenían los insurrectos el dia 
27 siendo muy raro el disparo de fusil que hacían y no sabíamos á qué 
atribuir la causa de la cesación del fuego. Ya á las diez de la mañana 
sabíamos á qué átemenos, pues comenzaron á tirar leña de una manera 
espantosa cerca del parapeto de los Valientes, junto á los tambores y en 
la calle de S. Miguel, frente á las casas del recinto; pero de tal modo que 
incesantemente á cada sitio de los mencionados caían cuatro cuerdas ó ra- 

Y 
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jas de leña. En vista de esto dispuso Camps que fuese incendiada la 
leña antes de que hubiese gran rimero y antes de que la incendiasen los 
enemigos. Estos, viéndose anticipados en sus deseos comenzaron á tirar 
nuevos combustibles y arrojaban íí las hogueras guano de palma 7 yarey é 
incesantemente piedras á los patios; de modo que íué preciso cubrir es- 
tos¡ con entablados para evitar contusiones y heridas como las que su¬ 
frieron varios de los presos en la tarde de dicho dia, mientras cargaban 
cubos de agua para la bomba. Todavía fueron inútiles los esfuerzos de 
los sitiadores para incendiarnos el recinto en dicho dia y aunque el peligro 
duró hasta las dos de la madrugada, la voluntad y potencia de los sitiados 
se aumentaba en razón directa del empeño de los incendiaiios. Allí al 
pié de las tostadas puertas y ventanas fuertemente barricadas y blindadas 
por el alférez de la Corona D. José Atienza y por el Comandante de Vo¬ 
luntarios, del 4.° escuadrón de caballería, Sr. García Marrón, auxiliados 
materialmente por los honrados bomberos y por los presos; allí, cubo, ge- 
ringa ó embudo en mano estaban el Sr. Alcalde Mayor, el Director del 
Oriental , el Administrador de Correos, el Comandante del primer escua¬ 
drón de Voluntarios, el incansable anciano D. Francisco Rondan y todos 
aquellos individuos del Comercio que no eran de armas tomar, pero que 
hacían tanto como los armados y como la tropa en la defensa que teníamos 
que sostener. Camps se multiplicaba y de un estremo á otro del vasto 
recinto se le veía en todas partes, siempre sereno, siempre impasible, dis¬ 
poniendo con premeditación, mandando con energía y llegado el caso 
trabajando en la bomba como el último de los que le estaban suboi diña¬ 
dos. 

Nuevas heroicidades diabólicas pudimos contemplar y tuvimos que com¬ 
batir el dia 28. Desde el amanecer, cuatro cuerdas de leña caian cerca 
del maltratado parapeto de los Valientes, junto al tambor de la Muerte, al 
pié del de la Victoria y frente á una de las casas del Oeste del recinto. 
Aquellas fieras incendiarias tenían sin duda relevo porque no hay potencia 
humana posible en un hombre solo para estar desde el amanecer hasta la 
noche en el violento ejercicio de tirar leña, teniendo que elevarla, para 
que salvando una casa fuese á caer á la calle. Pero eso no es todo; el 
apedreo era incesante y nosotros mismos, dentro del parapeto délos Va¬ 
lientes, oimos unas voces infantiles que salían del patio do la casa del 
frente y nos escandalizamos, como sucederá á nuestros lectores cuando 
sopan que oimos á los niños gritar: “Esta es la guerra de los muchachos, 
piedra y leña con esos patudos!” ¡Magníficas lecciones de moralidad por 
parte de esos que para oprobio de Cuba se llaman liberales! ¡Ah! Víc¬ 
tor Hugo, Ah! Prim, contemplad atónitos ú los que os invocan! Ellos 
son el vilipendio de la libertad y de sus eternos, únicos y verdaderos prin- 
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cipios; que no tomen vuestros nombres en sus impúdicas bocas, porque con 
hacerlo manchan vuestros respetados nombres, vuestras limpias reputacio¬ 
nes, El primer distintivo del hombre liberal es la moralidad, su mayor 
galardón el dictado que proporciona la honradez; pero entre liberal y li- 
censioso hay mas distancia que de la tierra á los espaciosos cerúleos. El 
curso de esta Historia nos dirá si los revoltosos de Holguin (no podemos? 
por mas que lo deseamos, referirnos á los de otras poblaciones) han podi¬ 
do merecer el dictado de liberales. 

CAPITULO VIII 

El tiroteo del dia 28 fué nutrido, el canon de la casa de Peralta habia 
enmudecido, pero en cambio el de la calle de S. Diego vomitaba balas y 
lingotes sobre el parapeto de los Valientes, las piedras no escaseaban y la 
leña iba llenando las calles; incendiamos esta como á las ocho de la maña¬ 
na y el enemigo ya preparado desde la noche anterior por lo que nos había 
visto hacer el dia antes, apenas vid encendida la leña apretó la mano arro¬ 
jando nuevos combustibles, y la leña puede asegurarse que no caía por 
cuerdas, sino por haces, como que el objeto era levantar la hoguera para 
que fuese inevitable el incendio. Eué aquel un dia terrible; los tres sitios 
atacados por el fuego absorvian la atención de todos los de la casa fuerte, 
esceptuando los centinelas, sobre todo en las casas del recinto al Oeste, 
donde el peligro era mayor por lo próxjmo y mas saliente de los aleros de 
los edificios y por ser estos mucho mas bajos que los de la calle de S. 
Isidoro. En aquel otro sitio se hacían desesperados esfuerzos para apagar 
la grande hoguera y todo era en vano; allí el laborioso y enórgico alférez 
Atienza sobre una barricada que se apoyaba en una vieja y tostada puerta 
estaba cubo en mano echando agua incesantemente, la que era llevada por 
un cordon de presos que de mano en mano la pasaban hasta que llegaba á 
las del oficial. Allí el denodado teniente de Voluntarios de infantería 
D. Luciano Martínez con la herida, reciente aun, que le impedia moverse 
con prontitud, sacaba personalmente agua de un pozo, ya que andar se le 
dificultaba; allí las geringas y los embudos, porque la bomba no podía 
desentenderse del costado al Este que corría igual peligro que el que ame¬ 
nazaba al del Oeste. Era aquello una conflagración, un mar de candela 
que circundaba el recinto defendido, en cuyo centro, impávida—como con¬ 
tando con la seguridad del triunfo—se destacaba la casa de Rondan, cen¬ 
tro y base de nuestras operaciones de defensa, tan hábilmente dirijida, co¬ 
mo enérgicamente realizada. ¡Oh! cuando la voluntad se anticipa á nues¬ 
tras operaciones, nadie prevee lo que uno puede hacer. 

Eran las doce del dia y los defensores solo habían tomado el café y una 
que otra copa de licor sorbida casi á hurtadillas por falta de tiempo para 
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hacerlo, cuando una piedra de tres cuartos de libra de peso vino á pegar 
sobre el carrillo izquierdo y parte del ojo á D. Luciano Martínez, el oficial 
de Voluntarios que herido y todo como estaba no había abandonado el si¬ 
tio en que creyó necesaria su presencia. Martínez, hombre de fibra y 
ánimo, al recibir la pedrada estuvo á pique de caer tendido, lo que no 
sucedió porque el brocal del pozo le servía de apoyo, mas en seguida se le 
inyectó en sangre el ojo y esta fluía en abundancia por la naiiz y tu¬ 
vo que retirarse del pasivo combate del que le sacaba una oscura piedra 
lanzada tal vez por mano aleve. Este mismo Sr. Martínez ha sido victima 
en sus bienes del furor de los revolucionarios que le han robado el ganado 
de sus haciendas, saqueado su tienda de Sao-arriba, alzado la dotación 
de su finca y por último, como pronto veremos, le quemaron su gran casa 
en la esquina del tambor de la Muerte, lo cual ocasionó súbita muerte á 
su respetable señora D? Josefa Cardet, abuela del cabecilla D. Julio Gra¬ 
ve de Peralta. 

En tanto, era la una del dia, la conflagración aumentaba y comenzaron 
á arder las puertas y ventanas de las casas de O. Pablo Puig, la puerta jun¬ 
to á la en que Atienza había permanecido cuatro horas consecutivas, se des¬ 
hizo sin incendiarse, carbonizada por la acción del calórico que de las ho¬ 
gueras se desprendía: todo esfuerzo era inútil, todo trabajo era estéril; se 
participó lo que sucedía al Comandante Militar, y este al venir del otro la¬ 
do del recinto, se halló con el tambor déla Victoria incendiado y ardiendo 
las casas de Puig y de D. José María Hechavarria, visto lo cual por el Sr. 
Camps, dominando la situación, dispuso que las familias que ya habían 
trasladado sus muebles—se internasen al cuerpo de la casa de Rondan, que 
las guardias se retirasen á los puntos interiores, que en previsión de lo 
mismo estaban ya aspillerados para nueva defensa si el recinto era incen¬ 
diado. 

Pronto, á la media hora, todas las casas del Oeste, y la de D. Juan An¬ 
tonio Mora, junto á la Fortaleza, ardían espantosamente, mas por fortuna 
la brisa reinaba y el humo no nos incomodaba, solo sí sentíamos un calor 
terrible. 

En cuanto la guardia de los sublevados en la Torre de S. José notó 
que el incendio nos vencía, comenzó á tocar agonía con las campanas, y 
las de S. Isidoro doblaban como en dia de difuntos. Léjos de contristar- 
nos, repugnábanos tanta crueldad, y ya con el refuerzo que acudió del 
Oeste al Éste, se aniquiló el incendio que comenzaba por el último punto. 

Dejó descansar á los sitiados el enemigo desde las cinco de la tarde y 
aprovechó esta suspensión el Gobernador para dar algún descanso á la 
gente que en las dos noches anteriores poco y á retazos había dormido. 
Al oscurecer notamos que la bandera mayor de la casa, la que tenia el es- 
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cudo de armas de España, no estaba en su sitio y vimos que el asta había 
sido trozada seguramente por un lingotede los que nos soltaban los caño¬ 
nes. A las dos horas el valiente y malogrado alférez de bomberos Don 
Juan Mas había colocado asta nueva, recojido la bandera que pendía de 
las cuerdas y hacia tremolar de nuevo el pabellón que defendíamos. 

En la noche de ese dia comenzaron los sublevados á poner en práctica 
nuevo sistema de ataque y desde las trincheras hacían que un prego¬ 
nero caníbal comenzase á insultar á determinadas personas de las 
que defendían la casa, siendo blanco de sus iras Llauradó, Arizmendi, 
Labusta, Nates y hasta el director de El Oriental , cuyo pecado era ha¬ 
ber aconsejado el bien por medio del periódico; pero es una fatalidad es¬ 
cribir para quien lee mal ó no sabe leer. Ahora estarán palpando si El 
Oriental era justo en las observaciones que hacía. 

El dia 29, concretado el enemigo á incendiarnos por el Este, solo por 
dicho sitio nos hacían fuego dos cañones y las armas menores, los prime¬ 
ros al tambor de la Muerte y al parapeto de los Valientes, en cuyos sitios 
así como en todo el fuerte de la cuadra caía leña interminablemente; pero 
¿cual no seria la sorpresa de los agresores cuando vieron que nosotros des¬ 
truíamos el tambor de madera y salía como por encanto una sólida mani¬ 
postería? Tanto les impuso que cesaron los disparos de cañón á este lu¬ 
gar y apretaron la mano sobre el parapeto de los Valientes. 

Como á las ocho de la mañana de dicho dia vimos casi todos los de la 
casa fuerte bajar por la calle de S. Isidoro esquina á la del Cármen, don¬ 
de se hallaba el cuartel general de Manuit (Fig. 3) como doscientos ca¬ 
ballos cargados de piezas y fardos de ropa. ¡Ay! era que los mambises ha¬ 
bían saqueado completamente la tienda de ropas de D. Alejo de la Torre 
que no les había hecho mas daño que huirles, refugiándose en la casa 
fuerte del Sr. Rondan. Suponemos que también cargarían lo que debie¬ 
ron sacar de la tienda del Sr. Vega, ántes de darle candela. 

A medio dia ya era tanta la leña, tanto el incendio, que como á las tres 
de la tarde parecían rendirse los defensores; pero qué! allí estaba Camps, 
asió el mambrio de la bomba, imitáronle el Capitán de Voluntarios de Ca¬ 
ballería D. Juan del Rosal y el Capitán interino de bomberos D. Dionisio 
Perez y nuevos bríos desplegaron los proveedores de agua y se salvó la si¬ 
tuación no sin que Rosal recibiese una pedrada en la cabeza y Camps á 
presencia de las Sras. que allí estaban recibió otra pedrada, pero de mano 
maestra y en la mitad de la frente .en donde para siempre conservará la 
honrosa cicatriz, porque fué una herida de no poca consideración, resul¬ 
tando también ofendida la nariz en la que á poco rato se presentó grande 
inflamación. 

En este mismo dia fué herido en las manos, el alférez de Bomberos R. 
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Juan Mas, al tiempo que por una aspillera disparaba su carabina, de cuya 
herida falleció el 9 de Diciembre por el espasmo que le sobrevino. 

Para que nuestros lectores teDgan una idea de lo que era el ejército li¬ 
bertador, vamos á referirles lo que después de haber salido de la casa fuer¬ 
te hemos sabido. Hubo junta de generales ese dia 29 de Noviembre del 
año del Señor de 1868 y después que D. Julio Grave de Peralta leyó á las 
tropas una de las cartas que semanalmeute recibía de Prim (¡qué descaro!, 
esta ha sido la revolución de las mentiras y la papelería!) acordaron dar 
el asalto á la casa de Rondan por el tambor ó reducto de la Muerte, para 
lo cual contaban con cuatrocientos negros de los que habían plagiado á 
sus dueños. Llegó, pues, á las tres de la tarde el Comandante con sus ne¬ 
gros á la ya robada tienda de D. Alejo de la Torre, y allí, desde adonde 
tanta leña nos habían arrojado y seguían arrojando, todas las puertas es¬ 
taban preparadas para abrirse simultánea é instantáneamente y llevar á 
cabo el asalto; ábrese una de ellas y el capitán manda á sus negros ¡adelan¬ 
te! pero los negros temen á la boca del lobo, se resisten y dicen: ¡Capitán, 
alante! saca el Capitán su rewolver y los negros se rien en sus barbas y tie¬ 
ne que suspender el asalto, porque sinó, al Capitán lo asan ó tuestan como 
á un lechon en la hoguera prendida en el medio de la calle. ¡Preciosa lec¬ 
ción que dirá á los libertadores mas que cuanto nosotros quisiéramos añadir! 
¡Desgraciada Cuba y desgraciados mambises si hubieran llegado á triun¬ 
far! habrían trabajado para la raza etiópica como veinte veces por lo me¬ 
nos lo habia dicho El Oriental. 

CAPITULO IX, 

El dia 29 por la tarde y cuando ya habían llevado el cañón que desde 
la calle de S. Diego hacía fuego al tambor de la Muerte y colocádole en 
la misma calle, pero en la esquina de la del Rosario, frente al parapeto de 
los Valientes, un ruido terrible, semejante á un prolongado y muy fuerte 
trueno subterráneo hizo conmover todo el gran edificio de la casa de Ron¬ 
dan y el recinto fortificado. 

Inmediatamente unos iban, otros venían á todo correr en busca de la 

causa del estrepitoso ruido. Ah! bien pronto lo supimos.la azotea de 

la casa del Sr. Montesdeoca vino abajo y con ella el parapeto de los . 
Valientes. No pudo resistir mas aquella parte del edificio, retostadas las 
vigas, carbonizadas las cabezas de dicha? vigas, dentro de los muros y lue¬ 
go encima el enorme peso de sacos de arena, ladrillos y mas que todo, los 
centenares de millares de cubos de agua que habia recibido para refrescar 
la casa, apagar las teas incendiarias y las vigas que se notaban ardiendo. 

Vino abajo, pues, el parapeto, desde donde los Voluntarios de Caballe¬ 
ría, Ñatea; Zaldivar, Labusta, Julves, Odriozola y los agregados Castay- 
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nes, Eont y Rogerio Prieto se habían defendido heroicamente; pero quiso 
la buena suerte que en aquella hora no hubiese encima de la azotea y en 
las aspilleras del parapeto mas que el centinela imberbe D. José Heredia, 
hijo del cabo de serenos del mismo nombre; el joven preso por motivo le¬ 
ve D. Juan Naranjo y otro preso, D. Miguel de los Reyes que corrió á in¬ 
corporarse al enemigo, mientras el joven Naranjo á todo escape y entre 
las balas que le disparaban los fusiles enemigos, ganó la barricada de los 
Leones en la puerta principal do la casa fuerte, y el joven Heredia, me¬ 
dio cubierto por los escombros gritaba: ¡Sálvenme* ¡Sálvenme!! El pobre 
padre corrió desolado á las aspilleras mas inmediatas al sitio de la catás¬ 
trofe en dónde ya estaba el Teniente Gobernador que habia enviado por 
picos y barretas. 

Por fin, después de varios esfuerzos llevados á cabo entro fuertes emo¬ 
ciones esperimentadas por todos los presentes, conseguimos so salvase el 
jó ven Heredia. 

A poco rato se hallaba todo en estado normal, y nosotros hacíamos una 
reflexión mas sobre la protección que la Providencia dispensaba á los de¬ 
fensores del orden y la ley. ¿Y cómo no habia de suceder así, cuando á 
la bondad deja causa que defendíamos con tanta dignidad, teníamos den¬ 
tro y fuera de la casa fuerte virtuosas señoras, matronas consagradas á 
Dios y á su familia, cuyas incesantes preces y oraciones habian de ser 
aceptadas por el Señor de Cielos y tierra? 

No bien habia sido salvado el jóven Heredia y cuando todavía en el 
aposento de la casa de Montesdeosca habia muchas personas, un cañonazo 
hizo estremecer todos los edificios y un lingote de hierro con diez libras 
de peso entró por una de las aspilleradas y barricadas ventanas, después 
de haber tropezado con un balaustre yendo á morir al chocar con el mu¬ 
ro del frente, sin que de las diez y ocho personas que estaban en el cuarto 
sufriese ninguna, si esceptuamos al Alcalde Mayor Sr. Zárate que sacó 
una contusión producida por los fragmentos de la ventana que astilló el 
proyectil. 

Apenas habíamos subido á la casa de Rondan después de haber recorri¬ 
do las galerías que se formaron para que la bomba pudiese funcionar por 
todo el recinto, nos sorprendió muy dolorosamente ver que las llamas de¬ 
voraban la gran casa de la Sra. D? Josefa Cardet de Martínez, en la calle 
S. Isidoro esquina á la del Calvario, es decir; frente al tambor de la 
Muerte, comunicándose luego el incendio á dos casas inmediatas. 

El Capitán de Voluntarios de Caballería D. Juan del Rosal quiso ha¬ 
cer una prueba, en la cual le acompañaba el Comandante Sr. García Mar- 
ron, para ver si la bomba tendría potencia bastante para que el agua 
llegase á la casa de la Sra. Cardet; pero apenas estaban en la operación, 
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cuando una pedrada en la cara hizo retirar al Sr. Rosal y su compañero 
viendo que era impotente la bomba desistió de aquel propósito. 

El dia 80 una calma profunda reinaba entre los enemigos que apenas 
nos inquietaban con alguno que otro disparo; pero como Dios nos estaba 
sometiendo á duras pruebas, á las cinco de la tarde cuando íbamos á co¬ 
mer, una triste noticia vino á conturbarnos: la Sra. Cardet de Martínez de 
quien ántes hemos hablado, murió de repente al sentarse á comer. La po¬ 
bre Sra. no pudo resistir las fuertes emociones que todos hemos esperi- 

mentado. 

Lleuó el dia primero de Diciembre y tampoco nos hostilizaba el ene¬ 
migo. 0 ;qué será ello, deciamos?—Falta de pólvora, contestaba uno; Que 
cargan leña para quemarnos, decía otro.—Vaya que sí, añadió un terce¬ 
ro, como que anoche decia desde la trinchera uno de los pregoneros: «Pa¬ 
tudos, entréguense, no sean bárbaros, que sino mañana sabrán lo que es 

bueno.» _ 

Y así fué en efecto: el dia 2 escojieron por blanco toda la cuadra al ü. 

de la casa fuerte y las cuatro cuerdas caían simultáneamente en las esqui¬ 
nas del tambor de la Muerte y en la de Montesdeoca, frente á la casa del 
Sr. Carrera, en la que el soldado Sierra tenia un altar, (que iluminábamos 
diariamente á petición del valiente soldado que no tenia con qué hacerlo) 
y frente á la casa de D? Inés Fernandez, contigua á la del Sr. Carrera. 
Allí estaba esplicada la suspensión del fuego enemigo, pues convencidos de 
la inutilidad de sus cañones y sus fusiles, á cuyas armas llamaban los sitia¬ 
dos «La carabina de Ambrosio», habían escojitado el inicuo medio de vol¬ 
ver á los incendios. Pero ¡vano esfuerzo! dimos nosotros fuego á la leña y 
aunque esta llegó á subir cuatro varas en muchos puntos de la cuadra, 
como la humedecíamos con la bomba, cubos y geringas, ardia con lenti¬ 
tud, lo cual desesperaba á los incendiarios y nos disparaban sin cesar por 
las aspilleras logrando una vez que la mortífera bala de un fusil hiriese 
mortalmente al servicial preso Jacinto Vanegas, que con el sifón de la 
bomba en las manos apagaba el incendio de la calle, y también el rebote 
de otra bala hizo contuso al alférez Atienza, de la Corona, que con el Co¬ 
mandante de Voluntarios de Caballería Sr. García Marrón estaban de 
guardia en esa parte del recinto. 

A las dos de la tarde comenzó de nuevo el cañoneo, acompañando la 
metralla y los lingotes á las balas de fusil y á las cuerdas de leña. Todo 
era en vano; el Dios de las Misericordias velaba por nosotros y apesar de 
treinta y nueve cañonazos, de mas de mil tiros de fusil y de la lena que 
nos echaban, como no veíamos á los agresores, ni teníamos armas (ni mu¬ 
cha pólvora), para atemorizarlos, situados como se hallaban detrás de las 
paredes de los edificios incendiados, no les dábamos señales de vida sino 
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con el agua que echábamos á las hogueras y con el grito mágico de ¡Viva 
España! ¡Viva Numancia! que como un trueno aterrador para los malhe¬ 
chores heriría el tímpano de sus oidos y haría gravitar sobre la conciencia 
lata de los incendiarios una gota de amargo presentimiento. 

Por la noche los incendiarios de Holguin se retiraban dando voces y 
decían: «Atienza, maldito sea Atienza; ya nos retiramos, no eches mas agua 
que ya nosotros no echaremos mas leña ni fuego.» Inoficioso aviso, porque 
nosotros veíamos cuando comenzaban y acababan de echar leña; pero ellos 
se daban gusto charlando y hasta nos insultaban porque éramos tenaces 
y no nos dejábamos achicharrar. 

A las ocho de la noche nos echaron su periódico, que se publicaba en 
imprenta mal habida, y nos decían que había llegado Luis Marcano, desde 
alma boriano, y se espresaba en el periódico que era un gran hombre de 
armas y que ya contaba hazañas en los campos de Cuba, cuyo Marcano 
venia a encargarse del mando de las tropas liberticidas de Holguin 

Nosotros privados de todo trato con los venturosos seres que°tenian por 
suyo el cielo y suelo de esta jurisdicción, formábamos mil conjeturas di¬ 
versas respecto á la sustitución de Manuitcon Marcano y unos decían que 
sena porque el director y alma del movimiento, D. Cárlos Manuel de 
Céspedes, abogado de gran travesura y talento, de Bayamo y avecindado 
en Manzanillo, habría encontrado ineptitud, porque realmente la hubo en 
ilanuit; otros decían quo debía ser porque Marcano fuera hombre de mas 
prestigio y acción y nadie acertaba á esplicarse el motivo de esa sustitu¬ 
ción cuyo nudo nos desataron después de levantado el sitio y bloqueo 
por la columna que mandaba el Comandante, Teniente Coronel del bata¬ 
llón «Cazadores de España,» Sr. Benegasi. Todo ello consistió en que Ma¬ 
ri contrariado por la cáfila de generales improvisados, como él, en 
la dirección dé la guerra; desaprobando Manuit los incendios y autorizán¬ 
dolos los cabecillas de Holguin y Bayamo. ¡Terrible convicción para los 
que pudieran simpatizar con la causa de los ineptos sublevados! Ya se 
comprenderá por qué á las personas honradas, ilustradas y de franca po¬ 
sición social no comunicaron sus proyectos los fatalmente célebres mambí- 
ses. 

No nos sabemos explicar como en Holguin no hubo una contrarevolu- 
cion, porque si nosotros hubiéramos sido afiliados entre los revolucionarios 
desde el primer incendio en la casa de Nates, habríamos protestado y nos 
habríamos separado de la rebelión. J 

Pero lejos de eso, los prohombres de las desgracias de esta jurisdicción 
gozaban haciendo cenizas la cabecera de la jurisdicción que mas tarde 
incendiaron en su mayor parte. 

Unos ocho días llevábamos ya en que no teníamos carne fresca, ni aves 
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y solo el pestífero Montevideo, que en Holguin llaman mabinga, era el que 
lucía en las mesas, y por consiguiente los estómagos delicados empezaban 
d resentirse, unos porque esa carne es de difícil digestión y otros porque 
no pueden soportar de ella ni el olor. Pero lo que nos contristó mas que 
la falta de vino, que estábamos sin él hacía ya doce dias, y mas que la 
falta de carne fresca, fué la total carencia de manteca. Así era, que arroz 
con agua y sal, garbanzos con los mismos ingredientes, y mabinga con 
aceite eran el alimento conque contábamos los defensores de la casa de 
Rondan, sin distinción de personas, sexos ni edades; mas por fortuna te¬ 
níamos algún chocolate y pan, aunque cada cual lo economizaba en previ¬ 
sión de que el Gobierno Superior no nos pudiese enviar auxilio. 

El dia tres de Diciembre nos dieron sosiego los enemigos. 

El cuatro, cuando esperábamos una muestra de pericia militar de Mar- 
cano, solo tuvimos algunos disparos do fusil y por la mañana música y vi¬ 
vas y algazara hasta las once. A nosotros no se nos ocultaba que estas 
muestras de alegría eran para vivificar el desilusionado ánimo de los in¬ 
cendiarios que 'cansados ya y vistas sus vanas tentativas, debían estar 
desalentados. Este juicio nuestro lo corroboró por la noche el alerta de los 
centinelas que éran repetidos por unas mismas voces y casi todos hablaban 
como negros bozales. Lo particular de feste ejército era que á las ocho de 
la noche°oíanse hastacuarenta alertas cada tres ó cuatro minutos; álas 12 
ya no se oía mas que como la mitad de ellos muy de tarde en tarde y cuan¬ 
do eran ya las altas horas de la madrugada el lete mucho de los negros era 
muy raro. Pero los sitiadores sabían que no podíamos aprovechar su sue¬ 
ño y después de alertarnos mucho á lo temprano, dormían á pierna suelta 
sin el temor de una sorpresa. 

Sin embargo, el dia cinco nos prometíamos que Marcano habríaprecono¬ 
cido ya nuestras posiciones y que nos cañonearía desde muy temprano, lo 
cual no sucedió con gran contento por nuestra parte y ya se traslucía que 
había escasez de municiones ú otra causa poderosa cuando los sublevados 
no nos atacaban y era que estaban á la espoctativa del correo para ver lo 
que debían hacer. 

Aunque no había muchos disparos de fusil ni cañonazos, no faltaban 
por la noche muchos vivas y después desde las barricadas insultaban á 
unos y oprobiaban á otros de los sitiados. 

En cuanto á lo que se nos decía particularmente, lo agradecemos, por¬ 
que no hallando por donde atacarnos, se contentaban con amenazarnos. 
Por otra parte, los hombres sensatos que lean la historia de estos sucesos, 
juzgarán si en un pecho filantrópico y noble pueden caber simpatías con 
hombres desapiadados que carecen de todo sentimiento humanitario, 
que lo mismo juegan con los derechos del hombre que con los principios 
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religiosos, porque ellos lo mismo amarraban á un hombre porque no sim¬ 
patizaba con sus ideas, fuera de color ó blanco, como escribían proclamas 
masónicas para atraerse prosólitos, y después en sus inverosímiles perió¬ 
dicos atacaban á España porque espulsaba á los Jesuítas y establecia el 
libre culto. Siempre ataques sistemáticos, nunca la razón los guiaba. 

Mas dejemos consideraciones lójicas y reflexiones filosóficas y sigamos, 
por mas cansado que nos parezca, el relato de lo acontecido, de cuya ve¬ 
racidad respondemos y responderán por nosotros cuatrocientas y pico de 
personas encerradas en la casa del Sr. Rondan, las que mas bien podrán 
acusarnos de alguna omisión involuntaria, hija de las circunstancias y de 
los trabajos y alternativas de un sitio y de una guerra como la que se nos 
ha hecho, que de ninguna exajeracion, á lo cual nunca se amoldó nuestra 
pluma. 


CAPITULO X. 

Llegó, pues, el seis de Diciembre, sábado por cierto, y dia dedicado á la 
Virgen Madre de Dios y empezó á decirse en la fortaleza que habían sa¬ 
cado camillas ó literas de enfermos ó heridos en dirección al Yareyal y que 
por todos los caminos se veian partidas de hombres; pero si bien lo prime¬ 
ro algo favorable nos indicaba, lo segundo nada de particular tenia, pues 
diariamente entraban y salían hombres á caballo y á pió en todas direc¬ 
ciones. 

Nosotros fuimos los primeros que vimos que habían quitado la bandera 
de la casa de Marcano; á poco rato vimos bajar la de la torre de la iglesia 
Mayor, y ya los comentarios favorables hacian aparecer en el fondo del 
alma y entre los nubarrones de los sufrimientos, la gloria de entregar sin 
mancilla á tropas libertadoras la gloriosa bandera que trajo al nuevo mun¬ 
do la civilización y con ella la posible felicidad humana. Todavía, sin em¬ 
bargo, desde la torre de S. José de vez en cuando nos hacian algunos dis¬ 
paros de fusil; cuando como á eso de la una del dia divisaron el Sr. Ariz- 
mendi y D. Exuperancio Alvarez una columna sobre el camino de Gibara 
y los dos aseguraban que habían oido algunos disparos. Todavía, 6Ín em- 
bargo, la ansiedad nos hacia desconfiar; todavía suponíamos que fuese una 
estratejia de Marcano que hubiese vestido con nuestro uniforme á sus sol¬ 
dados y que nos preparase una emboscada, para ver si nuestra curiosa y 
reducida guarnición salía á estrechar en sus brazos al camarada, para aca¬ 
bar, envolviéndolos, á los defensores déla casa en donde se salvó la honra 
de España; pero ápoco, la puerta del Hospital militar se abrió y vimos sa¬ 
lir algunos hombres de la caballería allí encerrada; mas á poco regresa¬ 
ron y la puerta volvió á cerrarse. Nuevo pesar para nosotros, porque 



60 EL SITIO DE HOLGUIN. 

creíamos que se habían cerciorado los nuestros de que era tropa enemiga. 
Entónces abrióse por entero la puerta del Hospital y aquella heroica 
guarnición nos dijo «¡Viva España!» y desde las azoteas de la casa fuerte 
un ¡viva! resonó por el espacio. 

A las tres de la tarde entró pacíficamente en la ciudad la columna que 
manda el Teniente Coronel Sr. Méndez Benegasi y nuestras tropas arran¬ 
caron las inicuas banderas á cuya sombra tantos crímenes se habían co¬ 
metido en Holguin, sustituyéndolas con el pabellón de grana y oro. 

Convencido el Sr. Camps de que eran nuestros los que venían, salió con 
su corta guarnición á estrechar la mano de los gefes libertadores, y poco 
después salíamos muchos de los encerrados tanto tiempo hacía, á respirar 
el aire de las calles, infecto por la inmundicia délos llamados cuarteles de 
los sucios libertadores y por los desperdicios de las reses que mataban, por¬ 
que es de advertir que los sublevados que tuvieron tiempo para músicas y 
nombramientos de intendente, auditor de guerra, gobernadores y otros 
empleados, imitando informemente—y esto sea dicho entre paréntesis, to¬ 
do nuestro mecanismo gubernamental tan combatido por ellos, no pudo or¬ 
ganizar un cuerpo de policía para la limpieza de la ciudad. Seguramen¬ 
te que entraría en sus planes estratégicos que lo que no destruyesen los 
incendios lo acabaría la peste asoladora. 

Los enemigos pues, huyeron al aproximarse tropas nuestras en mucho 
menor número que ellos y fueron á esperarlos al camino de Gibara en 
donde tras de algunos parapetos y fuertes barricadas solo hacían una des¬ 
carga y huian ú posesionarse de otra palizada ó de una barranca escarpa¬ 
da que tenian preparada de antemano. 

Así vino la columna de Benegasi hasta Ilolguin con solo un mueito y 
seis heridos; y ai llegar, como el enemigo dejase en su fuga algunas ban¬ 
deras, contra ellas ó contra los edificios en que se hallaban colocadas, hi¬ 
zo el Gefe lanzar cuatro granadas, pero ya ellos habían huido y solo que¬ 
daban en determinados puntos algunos centinelas, á quienes, según ellos 
gritaban, no se les dijo lo que ocurría. 

Antes de cerrar esta relación debemos mencionar á otros compañeros de 
infortunio y también de gloria, como que en el Hospital Militar, el alfé¬ 
rez de la Corona señor Miralles, con doce soldados de su batallón, el te¬ 
niente con grado de Capitán don José Carmona con catorce lanceros del 
Rey y los de la Sanidad y Administración Militar, cuyos gefes son el 
Ayudante médico D. Narciso Falcó y el Contador D. Aureliano Cribarri, 
sufrieron las consecuencias dellargo sitio, aunque no tan estrictamente blo¬ 
queados, pero conmayores privaciones que losde la casa fuerte, pues enel 
Hospital Militar desde el dia 17 de Noviembre faltó pan, como para el 20 
del mismo mes la grasa que tenian era aceite de almendras, la carne era 
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del pestífero Montevideo y esta se concluyo el 2 de Diciembre, desde cu¬ 
yo dia comenzaron á comer carne de caballo, teniendo que matar dos de 
estos animales, cuya carne repugnaba al soldado al principio, pero los ofi¬ 
ciales comieron ellos los primeros y dieron saludable ejemplo. 

Entre los de Sanidad Militar se distinguid el joven sargento D. Basilio 
Jover, porque diariamente prestaba buenos servicios buscando forraje y 
ganado, mientras lo hubo y los entraba en el hospital bajo el fuego de los 

enemigos. 

Por lo demás, los del Hospital, mejor guardados que nosotros por el 
aislamiento y solidez del edificio, solo el hambre podría haberlos vencido y 
Miralles, que dos veces fué tentado á seducción por los rebeldes, cumplid 
como un digno oficial del ejército, rechazando infamantes proposiciones. 

Al siguiente dia 7 de Diciembre bajamos todos de la fortaleza y daba 
horror contemplar la ciudad; por donde quiera, no montones, sino cerros 
de inmundicias, porque entre los revoltosos de Holguin estaba proscrita la 
escoba y estamos seguros de que ninguna casa fué barrida durante el tiem¬ 
po que poseyeron la ciudad. Y como guardaban en sus múltiples cuar¬ 
teles y en muchas casas carnes sin sal d mal saladas y hacian gran matan¬ 
za, era insufrible la pestilencia; y las moscas al entrar uno en las habita¬ 
ciones semejaban un colmenar. 

Gracias, pues, al Gobierno Superior, gracias á los señores Calderón y 
Cañizares que fueron á manifestar á las autoridades superiores lo que nos 
pasaba, porque enterados ya por los correos D. Salvador Julián y D. Pe¬ 
dro Alvarez que desde aquí enviamos á Gibara sin que pudiesen regresar 
á esta ciudad, ya podemos dormir al lado de nuestras familias, si bien es 
verdad que arruinados, porque el esterminio ha sido el objeto predominan¬ 
te de los liberticidas d incendiarios de Holguin. 

Al llegar las tropas de Benegasi, Camps publico la proclama que pone¬ 
mos á continuación, y en seguida salid otra del gefe de la columna de ope¬ 
raciones que también transcribimos y ellas comprueban que ambos gefes 
son dignos depositarios de la confianza de un gobierno ilustrado, y nos 
prometemos que los esfuerzos aunados del gefe de operaciones y del Go¬ 
bernador de la jurisdicción, harán que esta recobre en el menor tiempo 
posible su perdido bienestar, contando siempre con la protección del Go¬ 
bierno superior, único que puede salvar al pais. 

He aquí la proclama espedida por el señor Camps: 

“COMANDANCIA MILITAR DE HOLGUIN. 

Orden de la \Plaza .del[dia .7 de Diciembre de 1868.—Soldados, Volunta¬ 
rios y Licenciados: Al .vuestro valor y constancia se debe que los revolu¬ 
cionarios no hayan pisoteado nuestro pabellón; pocos habéis sido en nú- 



EL SITIO DE HOLGUIN. 


62 

mero, pero suficientes para que no haya dejado de ondear un solo instan¬ 
te la victoriosa bandera Española. Gloria, Victoria y Honor es nuestro le 
ma, que conservaremos siempre al entusiasta grito de Viva España. 

Los valientes Cazadores del Batallón de España, dos piezas de batalla y 
treinta caballos de la Reina con su bizarro jefe D. Francisco Benegasi 
después de una penosa y comprometida marcha de nueve leguas y batien¬ 
do al enemigo en todo su trayecto, penetraron en esta Ciudad en el dia de 
ayer. Saludemos entusiasmados á estos bravos y á nuestro digno Capitán 
General que tanto se ha interesado por nuestra suerte. 

Cuento siempre con vosotros, mis sufridos y valientes camaradas, como 
vosotros podéis contar siempre con vuestro Comandante Militar. 

Holguin y Diciembre 7 de 1868 .—Francisco de Camps .» 

La siguiente fué espedida por el señor Benegasi: 

“COLUMNA DE OPERACIONES. 


Habitantes de esta jurisdicción: el Excelentísimo Señor Capitán Gene¬ 
ral de esta Isla, siempre solícito por el bien estar y prosperidad de ella, 
me ha hecho el honor de confiarme el restablecimiento de la tranquilidad 
en este distrito, alterada como sabéis, por unos pocos malvados que mal 
avenidos con el orden, os han engañado con ilusorias promesas. 

Me visteis llegar ayer con la bizarra columna á mis órdenes rompiendo 
los vanos obstáculos que se opusieron á su marcha: estoy ya pues entre 
vosotros y no me separare de esta jurisdicción hasta dejar terminado mi 
cometido. Cuando me veáis salir, no es que me separo de vosotros; es que 
voy á buscar al enemigo hasta esterminarlo y franquear todos los caminos. 

En tal concepto, espero que me ayudareis á cumplir pronto mi misión, 
para lo cual basta solo que tengáis confianza en el Gobierno y en mí. Vol¬ 
ved á vuestros hogares, trabajad vuestras tierras y procurad enmendar las 
pérdidas ya sufridas: al paso de mis tropas, recibidlas como vuestros pro¬ 
tectores, no os separéis de vuestras moradas, porque de otro modo, al ver- 
las abandonadas, creeré que estáis con los rebeldes y apesar de mis bue¬ 
nos deseos me liareis incurrir en el error de perseguiros. 

Tened pues confianza y contad con mi protección y apoyo. 

Holguin 7 de Diciembre de 1868.—El Gefe de la Espedicion, Mendez 
Benegasi.)) 

Hemos concluido el relato de lo acaecido en Holguin durante el malha¬ 
dado sitio y bloqueo en que tuvieron á los hombres de bien una turba de 
mal intencionados, los*que comprometieron, arrastraron y hasta cautiva¬ 
ron á muchos que no querían tomar parte activa en la revolución; pero no 
podemos concluir sin mencionar á la benemérita Junta de Armamento y 
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Defensa compuesta de los Sres. D. Francisco Rondan, Presidente, D. Gre¬ 
gorio de la Vega, D. Vicente Moyúa, D. José Dominicis, y sustituidos los 
desafectos D. Jesús Rodríguez y D. Pedro Garrido con los Sres. D. Mi¬ 
guel Misu y D. Andrés García Bárcena. 

A esa Junta, inspirada en las mas nobles ideas, por las frases que Camps 
dirigiera á los comerciantes en la noche del dia 17 de Noviembre, se de¬ 
ben los recursos con que se hizo frente á los gastos mas urgentes que oca¬ 
sionaba la guerra; aunque en aquella noche no concurrió el señor Rondan 
á la morada del Teniente Gobernador, ni ¿cómo había de concurrir el he¬ 
roico anciano que nos dijo una noche: «Si tenemos que abandonar mi casa 
la dejaremos incendiada?» Y sépase que la casa salvadora valdrá en Hol- 
guin sus cien mil duros. 

Así, pues, la Junta arbitró recursos, creó medios y adquirió prestigio la 
causa de España, que es la del orden, y cada defensor de la casa fuerte se 
creyó que valía por un millar de los enemigos. Por eso los hechos han 
venido á justificar la causa que sosteníamos y unos ciento cincuenta hom¬ 
bres han tenido á raya á cinco mil, según dijo Manuit á Camps en la en¬ 
trevista que tuvieron en la plaza de Armas. 

Ahora debemos entrar en otras consideraciones de mas elevada cate^o- 

o 

ría y aunque la insuficiencia nuestra no se nos oculta, sin embargo, como 
testigos presenciales de lo que ha venido sucediendo en Holguin desde 
hace siete años en que por nuestra desgracia se nos llamó á esta ciudad 
con imprenta y periódico, podemos hablar muy alto, porque nuestra con¬ 
ducta como hombre y como periodista ha sido ó hemos procurado que fue¬ 
se todo lo digna posible, pudiendo decirlo sin temor de que se nos des¬ 
mienta. 

Por eso nuestra débil pluma, liberal en lagenuina acepción de la pala¬ 
bra, no halló eco en las descarriadas masas al estallar la revolución. Y por 
eso cuando los llamábamos á la evolución y no á la revolución, se mofaron 
y nos llamaron serviles, cuando nosotros lo que deseábamos era evitar lu¬ 
tos, economizar sangre, y que las limpias y hermosas calles de Holguin 
no se viesen en el estado en que las encontró la columna de Benegasi. 

Se nos llamó serviles en $u chocarrero periódico publicado en esta ciu¬ 
dad con nuestros tipos, prensas y criados, todo lo cual se llavaron al huir 
los generales liberticidas; se nos llamó serviles cuando nuestras ideas no 
han sido sino las de la confraternizaeion, hasta el momento en que supi¬ 
mos que con las armas querían resolver prematuramente cuestiones que 
con gran contento de todos los pobladores de Cuba y satisfacción del Go¬ 
bierno, pudimos haber resuelto sin recurrir á los estreñios. 

Como la columna del Sr. Benegasi no se acordó cuando vino de la cor¬ 
respondencia pública detenida en Gibara desde el dia 21 de Octubre, ni 
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el Gobiernb, ni los particulares pudimos saber lo que pasaba en el mundo. 
Después, cuando la columna, por la herida del primer jefe, quedó á las 
órdenes del Comandante Sr. Obregon, este hizo venir al regresar de Giba¬ 
ra la tercera vez, el dia 17 de Febrero, la correspondencia oficial, las car¬ 
tas y periódicos. Por unas y otros hemos visto que había Laborantes «in ex¬ 
tranjís)) y que en la Habana se trataba mucho de la revolución. 

Parece increíble; ¿por que los prohombres de Cuba, esas notabilidades 
científicas y literarias, en cuyo concepto nos merecen respeto, por quó con 
con tanto tiempo como para ello han tenido no orillaron, sin recurrir á 
estrenaos, la cuestión mas importante para Cuba antes de arrojar al pais 
en una revolución en la que sus hijos habían de trabajar para la raza 
etiópica? 

En el decurso de esta Historia , se ha visto que la revolución amenazaba 
estallar en el pais desde Julio de 1867; algún tiempo ántes debia haberse 
pensado en ella, pues algo hubo en las Tunas, y sin embargo, hemos visto 
empeñarse la guerra y ya se sabe lo que los negros levantados por los re¬ 
volucionarios dicen y hacen. 

Al mismo tiempo hemos censurado con toda nuestra lealtad nacional y 
tal vez con demasiada acrimonia, no solo el proyecto de una revolución 
emancipadora contra lo que debemos á la nación que trajo al nuevo mun¬ 
do los bienes inestimables de la verdadera civilización, sino que hemos 
anatematizado los medios y fines de esta guerra y hecho ver que pocos 
hombres de posición social decente figuraron en la lucha que se trabó en 
nuestra localidad. 

Ibamos á soltar la pluma aquí, pero pequeneces humanas nos obligan á 
que sobre el papel estampemos algunas ideas que se agolpan á nuestra 
mente al saber que muy patriotas amigos nuestros, con estraviado juicio á 
que les ha conducido la perversidad do algunos, la mal querencia de otros 
y el sentimiento de alguien que no salvó sus intereses del furor enemigo, 
han propalado ridiculas versiones en que se hacen terribles inculpaciones 
á la autoridad local de Holguin y á muchos de los que agrupados á su al¬ 
rededor sosteniendo la bandera española saludamos con férvido entusiasmo 
la columna de operaciones del señor Benegasi ai grito de: 

¡Viva España! ¡Viva Numancia! ¡Vivan los libertadores! 

No, señores; los cobardes y los traidores buscaron, como lo hicieron 
unos pocos, su órbita entre el enemigo; allí estaba su elemento de vida; 
los que nos encerramos y permanecimos en la casa de Rondan estábamos 
poseídos de plenas convicciones y deciamos como El Oriental en el mes 
de Setiembre: 


TODO CON ESPAÑA; SIN ESPAÑA NADA. 





APENDICE. 


Antes de dar punto final á esta obra-, queremos consignar en ella los 
servicios prestados por varias personas de la ciudad, á la causa nacional 
tan honrosamente defendida en Holguin. 

Después de los donativos que hicieron varios vecinos cuando se creó la 
Junta de Armamento y Defensa en cuya ocasión el comercio sobrepujó á 
los hacendados, el buen vecino de este comercio D. Antonio Leal de la 
Rosa en dias de gran aprieto por la carencia de fondos para pagar á los 
licenciados del ejército y por el terrible bloqueo del enemigo, prestó á la 
Junta treinta onzas de oro y puso á disposición del Gobierno todos los 
víveres de su almacén que habia depositado en la casa fuerte, para que 
sin retribución alguna sirviesen, en caso necesario, para la manutención de 
los heroicos defensores, siendo su sobrino D. Antonio Leal y Viera, uno de 
los que muy buenos servicios prestaron con las armas en la mano. 

D. Vicente Moyúa, además de su donativo costeó durante el sitio un 
voluntario licenciado, enviaba sus socios y dependientes todas las noches 
árites del sitio, á defender la casa fuerte, encerrándose con ellos armados 
cuando la necesidad lo exijió. 

D. José Llauradó de quien tantas veces nos liemos ocupado en esta obra, 
después del primer donativo prestó al Sr. Obregon para necesidades de la 
columna de operaciones 11,700 escudos. 

D. Manuel Batallan y D. Manuel Misú, el primero teniente de Volun¬ 
tarios de caballería y el segundo oficial retirado del ejército, organizaron 
la fuerza de paisanos armados que custodiaba la casa de Rondan, pres¬ 
tando además otros valiosos servicios. 

D. Francisco Frexes después de dos donativos de consideración a la 
Junta de Armamento y Defensa, lo mismo que D. JuanMercadé, pusie¬ 
ron á disposición de aquella los víveres de sus almacenes, y el primeio 
costeó un hombre para la defensa de la causa nacional. 

Por fin, D. Nicolás Bore, D. Ramón Diaz y otros que no recordamos 
prestaron inolvidables servicios á la causa del órden que todos defendía¬ 


mos. 




DEL 


PLANO DE LA CIUDAD QUE ACOMPAÑA 

A ESTA OBRA. 


1. —Reducto Paso de Cuba. 

2. —Hospital Civil. 

3. —Cuartel General del enemigo. 

4. —Trincheras. 

5. —Iglesia y plaza S. Isidoro. 

6. —Casas aspilleradas. 

7. —Trincheras. 

8. —Plaza de Armas. 

9. —Casas aspilleradas. 

10. —Casas incendiadas. 

11. —Iglesia y torre de S. José., 

12. —Trincheras. 

13. —Idem: 

14. —Idem. 

15. —Idem. 

16. —üospital Militar. 

17. —Cayos del Papayal. 

18. —Camino del Yareyal. 

19. —Cementerio. 

20. —Arroyo del Jigüe 


21. —Camino de Bayamo. 

22. —Camino de la Cuaba y Cuba. 

23. —Camino de Mayabc. 

24. —Arroyo el Marañon. 

25. —Reducto Mayarí. 

26. —Camino de Mayarí. 

27. —Camino de Sao Arriba. 

28. —Camino de Gibara. 

29. —Cerro de la Cruz. 

30. —Camino de S. Andrés. 

31. —Cerro del Fraile. 

32. —Quinta de Guerra. 

33. —Trincheras. 

34. —Casa fortificada y recinto de ca¬ 

sas fortificadas. 

35. —Casas incendiadas. 

36. —Cuartel de infantería. 

37. —Llano. 

38. —Casa de Gobierno. 

39 . —Torre de Numancia. 
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Piso alto. 


Piso bajo 
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Piso alto. 

/. (ra Irruí* Ire/itc' la Pímuide, armas. 

2. Recibidores. 

3 . Ojo <Je la; escotera 
le. Salones. 

5. Aposentos. 

6. Martillos d ente' ab patio. 

Y. Comedores. 

1. Cuartos. 

0. Corredores treme/ ais patio. 

IO. Patio, 
tí. Asunten : 

12. Escoteras. 

13. hetrznas. 

•Pisoi'baj o. 
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i Pór tico ihenteMíe toe Platea/. 

2. Entrada. 

J. Comedores. 

Ó Corredores. 

5. Pa tio 

6. Poxe? i/ atjibe 
V. Almaee/ics. 

8. Cuartos. 

9. (hderias. 

10. Pódelas. 

11. Cómeme. 

12. Traspatio. 

Pd. CézbatterrXa. 
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F33 3033 ERRATAS. 


Dice. 


profunda cima 
las ruinas 
por la arteria 
á quienes habíais 
muy retardados 
caljos 

la misma junta, el señor Alcal¬ 
de Mayor y I 03 comerciantes, en 
donde se hallaban instalados, 
casa fortificada; 
nos no 

depositándolas 
todo el fuerte 


Léase 


profunda sima 
la ruina 
por la artería 
á quienes habéis 
muy retardado 
cayos 

en donde la mismajunta, el señor 
Alcalde Mayor y los comercian¬ 
tes, se hallaban instalados, 
casa fortificada 
no nos 

depositádolas 
todo el frente 

























